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EL SIGLO MEDICO
(B O LE T IN  DE M EDIOINA, G A C E T A  M ÉDICA 

•*

Periódico de

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )

Clrusia y Farmacia, consapdo á los intereses morales, cientifioos y profesionales de las clases

PÜKDADOBEB

d e l g r a s , e s c o l a r , m e n d e z  Al v a r o , t e ja d a  y  Espa ñ a  y  n ie t o  se r r a n o
DIBBOTOB

J, D. MATÍAS N I ETO SERRANO
n !H  SEDAOTORESi OON RAMON SERRET. —OON CARLOS MARÍA CORTEZO. —DON ANOEL PULIDO,

Esto periódico sale á loe todos los domingos y  fonna 
luda afio un tomo de 892 páginas y  ademas las portadas é 
jladíces, que se regalan á los snscritores.

Las reclam aciones de lo s  núm eros que  suiran o x tra v ío  
Ideberán hacerse indispensablem enteD iKTRO S I los dos meses I q(íE 8IOAK X U  TÁl/ti.

Precios de suscriclon de EL SIGLO.— M a d r id ; 3  ptas. trimestre 
P r o tibc ias ; 4  ptas. trimestre, 8 ptas. semestre y  15 ptas. el 
afio; Extranjero, Ultramar y  Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de tuscriclon de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6 ptas. cada 

Y  vez.—Extranjero, Ultramar y  Filipinas, 4 0  pesetas al afio.

Toda la correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y  demás documentos de giro referentes á E l  Sig lo  y  á bu B ib l io - 
lnoi se dirigirán á D. Esmon Serret, apartado de Correos ním. 121, Madrid. — La Administración se baila establecida en Ja 
lolle de U  Magdalena, 86, segundo izquierda, y las horas de oficina son de «  á 8 tedos los días no feriados.

BIBLIO TECA ESCOGIDA DE “E L SIGLO MEDICO.
Se ha repartido á iodos loa suacritores de Madrid y  provincias que están al corriente en sua pagos el 

Itomo I  del magnífico F obmdlabio-Farmacopea U k iversai,, escrito por los Dres. Pizá, Melgosa, Marín y  
ISanchez. N o  dudamos que obra tan valiosa ha de aer del agrado de nuestroa suacritorea.

R E B A J A  E S P E C I A L  A  L O S  S U S C R I T O R E S

....................  In a la d o  de la s  enferm edades de la  m u je r . (Quedan muy pocos
ejemplares,)...............................................................

Bartóls...................  T ra ta d o  de enferm edades de los  riñ on es . (Idem,) ....................
S®ni8.....................  L o s  p a rá s ito s  del cu erpo  hu m a n o. (Sólo quedan 10 ejemplares.)
f̂ilíau....................  M a n u a l com pleto  de las  enferm edades de la s  v ía s  u r in a r ia s  y

de lo s  ó rga n os  genitales. (Sólo quedan 12 ejemplarea.).. .
Durand-Fardel. . . . T ra ta d o  p rá c t ic o  de la s  enferm edades crón ica s . —  Los dos to­

mos (II y III), únicos que quedan. (18 ejemplares.).. . .
Srichsen.................  L a  c ien c ia  y  e l a rte  de la  C iru g ía . (Sólo nos quedan tomos

2,'», 3.® y 4 . ° ) ...........................................................
FoMsagrives........... ^ in c ip i o s  de T e ra p é u tica  gen era l. (Sólo quedan 10 ejemplares.)

— T ra ta d o  de T e r a p M ic a  a p lica d a . (Tres tomos.). (Quedan pocos
ejemplares.)................................................................

r̂ericha.................. T ra ta d o  de la  diabetes........................................................
aí«ar y Kaltenbach. T ra ta d o  de G in e c ó h g ia  op era to ria . (D o s . io m o s . )................... 12,00

....................  T ra ta d o  c lín ico  y  p rá c t ic o  de la  tis is  p u lm o n a r. (14 ejemplares.) 5,00
putzer..................  T ra ta d o  de enferm edades del o ido . (D o s  ÍÁ im os.).....................  12 00
Ppillinann................ M a n u a l del d ia gn óstico  m éd ico .............................................
ptrtimpeU................ JVotoáo de P a to lo g ía  especia l y  T e ra p é u tica  de la s  enferm eda-
L , des in tern a s . (Cuatro tomos.)........................................

.....................  T ra ta d o  de la s  enferm edades venéreas y  s ifilítica s . (5 ejem
piares.).......................................................................

Esta Administración sólo responde de las obras que envía certificadas. El costo del certificado son 75 
ptiinos de peseta. No se remitirá ninguna obra sin que al pedido acompañe su importe.

Púa loa iiu-
oritorea da El 

SlOLO.
Para las ca 
•aaontaiei.

P t itM . Paastoa.

2,00
6,00
4,50

5.00
8.00 
5,50

12,00 13,50

8,00 13,50

6 pesetas cada uno. 
4,00 5,00 

18,00 22,50

4,50
12,00
5.00 

12,00
5.00

6,00
15.00
7.00

15.00
7.00

• 20,50 26.50

12,00 15,00
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VACANTES

Por enfermedad del que lo desempeñaba se halla vacante 
el partido de Medicina y  Cirugía de Fuentes de Magaña, 
matriz, y  sus agregados Cerbon, Valtujeros, OastUlejo, Fue- 
sae y  Torretarrancio i Soria), distante el que más unos 3 
kilómetros. La dotación es de 500 pesetas por Beneficencia 
y  2.000 por las igualas de los vecinos pudientes, que son 
unos 250, satisfechas ambas cantidades por trimestres ven­
cidos, disfrutando además el agraciado casa gratis. Las so­
licitudes hasta el 6 de Enero próximo al alcalde D. Santia­
go  Jiménez.

— En Alcaudete de la Jara, provincia de Toledo, se anun­
cia una plaza de médico, dotada con el sueldo anual de 3.000 
pesetas pagadas por trimestres, que se adjudicará al que 
reúna mejores condiciones de los tme la soliciten. Las soli­
citudes se dirigirán á D. Enrique Bonilla ó á D. Cesáreo 
Gómez hasta el día 15 del presente mes.

CORRESPONIDENCA

— La de médico-cirujano de El Burgo de Ehro (Zarago­
za). Hah. 785. Dotación 1.000 pesetas por Beneficencia, más 
las igualas. Solicitudes hasta el 30 de Diciembre al alcal­
de D. Antonio Girón.

— La de id. id. de Grljota (Falencia). Hah. 1.378. Dota--1     Ê/V > . . . - ?l r - - _  1 A M o >>cion 998 pesetas por 150 familias pobres y  las igualas. So- 
..................... el 20 de Diciembre al alcalde D. Eusebiolicitudes hasta el 
Gato.

— La de id. id. de Cantalojas (Guadalajara). Hab. 749. 
Dotación 250 pesetas por los pobres y unas 1.875 en tjue se 
calculan las ¡gualas. Solicitudes hasta el 23 de Diciembre 
al alcalde D- Francisco Redondo.

— La de id. id. de Casas-Buenas (Toledo ', partido deNa- 
vahermosa. Hab. 390. Dotada con 950 pesetas y casa por la 
asistencia á las familias pobres, más las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 22 de Diciembre al al­
calde D. Florentino Díaz.

— La  de id, id. de La Huerce y  su agregado Umbralejo
[Guadalujara). Hab. 624. Dotada con 100 pesetas, lOO fane­
gas de centeno, 100 arrobas de patatas y oO cargas de leña
pagadas por el pueblo matriz. Solicitudes hasta el 25 de Di-

aldciembre al alcalde D. Plácido Robledo.

— La de id. id. de Calcena (Zaragoza). Hab. 889. Dotada 
le ia v licon 500 pesetas por Beneflcencia y las igualas con los veci­

nos pudientes. Solicitudes hasta el 21 de Diciembre al al­
calde D. Manuel Marco.

—  La de id. id. de Fompedraza ( Valladolid). Hab. 412. 
Dotada con 375 pesetas por 6 familias pobres y  unas 230 
fanegas de trigo que producen las igualas. Solicitudes has­
ta el 22 de Dicienmre al alcalde D. Leocadio de la Fuente.

— La de id. id. de Villasandínos (Burgos). Hab. 1.166. 
Dotada con 440 pesetas por 40 familias pobres y  enfermos del 
Hospital, pagadas por trimestres veucidos délos fondos mu­
nicipales, y  las iguales con los vecinos pudientes. Solicitu­
des basta el 22 de Diciembre al alcalde D. Juan Cruzado.

— La de id. id. de Valdecañas ( Falencia). Hab. 383. Do­
tada con loo  pesetas anuales por 6 familias pobres y  unas 
46 cargas de trigo por i^naias. Solicitudes basta el 22 de 
Diciembre al alcalde D. Benito Obispo.

— Una plaza de profesor auxiliar en la Facultad de Me­
dicina de la Universidad de Santiago, dotada con la grati­
ficación anual de 1.750 pesetas, que ha de proveerse por 
concurso entre los aspirantes que acrediten; haber cumpli­
do 22 años, hallarse en posesión del título de doctor en la 
Facultad de Medicina y  Cirugía ó tener hechos los ejerci­
cios del grado, debiendo presentar al tomar posesión el co­
rrespondiente título y acreditar, además, algunas de las cir- 
cuntancias siguientes: haber sido profesor auxiliar, con­
forme á alguno de los sistemas que hau regido anterior­
mente, por espacio de cinco anos, ó haber explicadodo dos 
curaos completos de cualquier asignatura.

Haber escrito y  publicado una obra original de recono-

Los que se crean adornados de las circunstancias expre­
sadas. dirigiriin sus instancias documentadas al Rectorado

cida importancia para la enseñanza, relativa á materia de 
uíti 'la Facultad en que ha de prestar sus servicios.

Ser catedrático excedente.
A  falta de aspirante.^ adornados de alguna de aquellas 

circunstancias, la elección del Gobierno podrá recaer en per­
sona en quien concurra'solamente la de ser doctor en la 
Facultad.

D. Adriiin Vázquez. — Suscrito y  pagado S iglo hasta ftn I 
Enero del 89.

D. José Madruga Velasco. —  Recibida la suya; conformes.I 
D. Nieasio López Delgado. — No ha venido nadie á pagar j 

por usted las suscriciones al S iglo y  B iblioteca ; las tic-1 
ne pagadas hasta fin Junio del 88. '

D. Juan R. de Barcia. — Contestado particularmente.
D. Eustaquio Martin. — Pagado S iglo fin Novieinlire i 

1888.
D. Manuel Caballero Cid. — Id. S iglo fin Junio del 89,
D. Agustín Burset.—  Id. Siglo y  B iblioteca fin Dioiem-I 

bre del 88; recibida su carta.
D. Marcelino A . Vida!. — Recibido el artículo.
D. Justo ¿órente. — Pagado S iglo fin Octubre del 89.
D. Manuel Fernandez González. —  Id. fin Junio del 89.
D. José R. de la Escosura. —  Id. S iglo fin Diciembre dell 

88 y el segundo plazo de la B iblioteca ; el Fl^gge se Igl 
mandó á su debido tiempo; se le remite por segundaveij 
día 3.

D. Blas Anadón. —  Contestado particularmente.
D. Eatéban de Mingo. — Cambiadas las señas; lo que pR-l 

gunta pertenece a la provincia de Alava. I
D. Bartolomé Rodríguez. —  Remitidos los ndmeros quel 

pide. I
D. Juan Antonio Martin de la Torre. — Pagado Siglo fiii| 

Junio del 89 y  B iblioteca fia  Diciembre del mismo.
D. Benito Blasco. —  Id. S iglo  fin Marzo del 89.
D. Juan Arranz. —  Id. S iglo y  B iblioteca fin Diciembnl 

del 88 ; remitido el número que pide.
D. Domingo Perez de Lem a,— Id. Siglo fin Diciembnl 

del 88.
D. Juan Zarzoso. —  Id. id.
D. Salvador García. —  Id. S iglo fin Noviembre del 89; cou-| 

formes.
D. Agustín García. —  Recibida la suya; conformes.
D. Ramón Peón. —  Pagado Siglo fin Diciembre del 89.
D. F. García Acuña. — Suscrito y  pagado S iglo fin Di-| 

ciembre del 89.
D. Leopoldo Sánchez. — Cambiadas las señas.
D. José List. — Pagado S iglo fin Junio del 89; remitidoí 

Atthill día 5.
D. Víctor Bustamaate. —  Contestado particularmente.
D. Fulgencio Barrio. —  Id. id.
D. Tomás Gallego. —  Recibido su artículo.
D. V irgilio González. — Remitido lo que pide día 5.
D. Luis Perez Jiménez. — Pagado S iglo fin Diciembre del 

89; suscrito á la B iblioteca y  pagado fin Diciembre ds 
1889,

D. Miguel Arévalo. — Remitidos loa números que pide.
D. José Reina. — Cambiadas las senas; el Formularioit'i 

ha remitido á su anterior domicilio.
D. Gabriel Navarro. —  Pagado S iglo fin Diciembre dele 
D. José Sánchez Pastrana, — Id. S iglo fin Junio del 89 ¡ 

B iblioteca el primer plazo del 89.
D. Antonio Ortigúela. — Recibida la suya; conformes.

D. Félix  Susaeta, profesor de Medicina, residente en Ví| 
toria, solicita ingresar en el Montepío Facultativo.

ffflO DE Q D I l  EERRüGliSO

de la Universidad de Santiago, hasta el 25 de Diciembre á 
las dos déla tarde.

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 3 6 3 fiorae, temasdo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

SR MORENO MIQUEL. 
Arena!, 2, Madrid, y principaW
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PREPARADO POE EL Db. FONT Y  M ARTI 
Según, la fórmula publicada en La Farmacia ^psñoíl 

( 1881), y en donde se demueslran sos ventajas sobre las cal 
nocidas hasta el día.— Precio, B pesetas frasco.— Unico dH 
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplir l̂ 
do, farmacia del Dr. Pont. 431 trip-'.*
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
J A R A B E -M E D IN A  D E  Q U E B R A C H O

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asma, la dispitsa y los catarros erónteos, ensayado 
y recomendado c ^ o  tai por celebridades médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid E l 
G en io M éd ico , E l S i^ lo  M éd ico , la R e v is ta  de M edicina. E l Jurado M éd ico , el D ia r io  M éd ico - 
Farm acéu tico , etc., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid : v al ñor menor 
en las principales Farmacias de España y América.  ̂ ^

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Qoebracho ea el primero dadoá conocer en España y  recomen­
dado por ia Prensa profesional; exíjase la firma y rúbrica de Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

POCION RECONSTITUYENTE

Ia c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o
nKFABADA POK BL

D R .  F O N T  Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra- 
|doi del Aceite de Atoado de bacalao ba sido el objeto de esta 
IjRparacion, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
l^rder niogona de sus propiedades, oe hace tolerable hasta 

los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
Merlo fsociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
nierro, que es, sin duda alguna, ioduro ferroso, sino tam- 
Ibleaé la guiña, al lacto-fosfato de oa¿, creosota, hipofosfitos 
• coi y sosa. etc. Precio; con hierro y  ^utna, 4 pesetas; con 
\eto-fosfato de cal ó hipofosfitos, 5 pesetas; con creosota, t> pe­
stes. Unico depósito en Madrid; calle de Caballero de Gracia 

|I3 doplicado, farmacia de Dr. Pont y  Marti. (431 trip.")

ALGODON lODADO
( b n  b a u a  t  s n  t e j id o ) 

preparado por el
D O C T O R  M A D A R I A G A  

Esta nuevo forma para las aplicaciones externas del iodo 
se niiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
iodadas, por sn mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y  fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y  la pleurodinia, los dolores ar- 
ticnlares de la rodilla y la  espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50  pesetas.

F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A
10 —  PLAZA DB LA  INDBPBNDENCIA — 10

M adrid (4 3 7

Bspañ 
re lasco! 
rnico díl 
duplicaj 
31 trip.*̂

lasdo I
[GAS

M E D I C A M E N T O S  P R O P I O S  P A R A  L A  E S T A C I O N
T A B L O I D E S  D E  S T R O P H A N T U S

En loa casos de falta de compensación cardiaca y  los de debilitación del corazón ( f a l t a  d e  c o m p e n s a c ió n  ) , 
sea cual fuere la causa, comprendida la fiebre tifoidea, la opinión médica parece unánime para declarar ser ej Stro- 
pliantua el remedio mas eficaz para curar ia hidropesía, aliviar la dispnea y  regularizar el pulso

No sólo disipa con frecuencia los síntomas anémicos en la enfermedad de Bright, sino también en el caso de 
contracción del rmon con hidropesía ha producido prontamente el sueño y  una diuresis libre. En la enfermedad 
de ünght (h id r o p e s ía ), y sus síntomas, el Strophantus es absolutamente precioso en la mayoría de casos, aunque 
en la anasarca de ia cirrosis hepática y  en ¡a peritonitis crónica preste menos servicios

Miéniras que para el asma simplemente bronquial nervioso no haya tal vez sido tan útil, sus benéficos efectos 
üan sido (pifiPNEA) m u j notebles en Ja dispnea de enfermedades cardiacas y  renales.

l e  Dritish Medical Journal dice: «Estas útiles Tabloides de Strophantus contienen 13 centiaramos de la tintura »  
Se vende en frascos de 100 Tabloides.

T A B L O I D E S  D E  A N T I P I R I N A  
inyecciones hipodérmicas de antipirína producen la analgesia local y  disminuyen la excita- 

Diudad excesiva de la espina dorsal, se ha administrado (dó sis  p a r a  l a s  a f e c c io n e s  do lorosas) este medicamen­
to en las afecciones dolorosas y  obtenido los mejores resultados. 50 centigramos en inyección parece ser una dósis 

 ̂media; pero cuando el dolor es muy agudo puede algunas veces atajarse con doble dosis tomada por la boca.
,  ̂ La antipirína ha sido administrada hipodérmicamente con excelentes resultados en la jaqueca, la neuralgia fa- 
! cial, ellumbago. Ia ciatica, la angina pectoral, los cólicos renales y  h i l i^ s .  En el asma, la dispnea intensa que so- 
Dreviene eu la bronquitis, produce mucho alivio, así como en los dolores punzantes de la ataxia locomotriz. Hé aquí 
10 que dice Germain See: «La  medicación con la antipirína constituye para todos los órganos un verdadero meaio 
para calmar su sensibilidad iiritada: la antipirína es el remedio contra el dolor y  el alivio de los que lo sufren.»

Es vivamente recomendado contra la coqueluche (tos convulsiva).
Se venden en frascos de 25 y iOO Tabloides.

D E F E C T O S  D E  L A S  E M U L S I O N E S  O R D I N A R I A S
Las emalsiones ordinarias da aceite de Mgado de bacalao ofrecen los inconvenientes siguientes^
1.0 E l aceite es subdividido mecánicamente.—2.o Contienen potasa y  por consiguiente jabones.—3.® Contienen 

Meites esenciales que causan eructos.— 4 .o Están preparadas con gomas que se descomponen.—5.« Las emulsiones 
pancreáticas son una ficción.—6 .o Un aceite no debe ser nunca medicinado y ha de tomarse con otro alimento.

Las ventajas de la S o lu c ió n  K e p l e r  son:
No ofrecer ninguno de loa iocouvenientes arriba indicados.—2.“ El aceite no es medicinado, pero sí disuel- 

« con el Extracto de Malta. — 3.® Su sabor es tan agradable como el de la crema fresca, y  tan asimilable como la 
leene de mujer.—4.o Es una forma ideal para la administración de grasas. (British Medical Journal.) 

be vende en botellas de i  y  de 1 i  libras.

B ürroogs, W ellcome & C.°, S now H il l  B u ild in o s , L óndrbs. E . C.
Se eniSsentran en todas las farmacias por mayor y menor.

___ __ e n  BARCELONA: SEÑORES V. FERRER Y  COMPAÑÍA
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[RiGEASdeHierro Rabuteau
J P r e m i f^ d o p o r e l In a t i t a t o d a P r a n o ia .P r e m io d e T e r a p á u t ia a

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro  
Rabuteau son superiores á todos los demas lerruglnows en 
los casos de Clorásis, Anem ia, Colores v&lidos. Pérdidas,
Debilidad. Exlemiacion.Convalecencia.Deoiltdadde los ninos,
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase. 

Se loman de 4 d 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro  Rabuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. f7na copiía en las comiaa*.
Jarabe de H ierro  Rabuteau destinado especialmente & 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  Rabntean  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
<■ N i constipación, n i diarrea; asimilación completa.

el V erdadero H ierro  Rabuteau de C L IN  V  C ‘ , 
PAKIS ^

Elíjase

S O L U C I O N
D e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a

Del Doctor Cli¡
Pr««<ado por la Facullod i t  Keiicina de Parts (pasnro m o k t y o i), | 

La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en i 
composición y de un sabor agradable, permite admmistr- 
fácilmente el Sa lic ila to  de Sosa paro, y variar la dósis seguí 
las indicaciones que se presenten. ■

V El Sa lic ila to  de Sosa que C lin emplea, es de una pur». 
« perfectay preparado con el mayor esmero; es un medicameal 
c en que se puede tener la mayor confianza.» 1

(Sociedad-de Medicina de ParU, « í io »  del 6 de Febrero de 1MS.)I 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus ddilf 

contiene: . . .
2 gramos de S a llc ila te  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — “  por cuoharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C“ —  P A R IS
y  fOT conducto de los FarmaciuUcMde_Francia^^

f ^EVRALGIAS
Pildoras del D" Moussette

Las P ildoras  Moussette, de aconltina y qulnio, calman ó 
curan la Gaslrafgia, la Jaqueca, la Ciélica y las Nevralgias 
mas rebeldes.

• La acción sedativa que las P ild o ra s  Moussette ejercen 
(  sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las Nevralgias del 
«  frtgémino, las /'Neuralgias congeslíuas, las Afecciones 
• reumáticas, dolorosas é inflamatorias. »

• La aconltina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Neuralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
« de un tumor mtra»cránico. »

(Sociedad de Biúlogia, sesión del S3 de febrero de 1880.) 
Dóiis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Exljuis lai V erdaderas P ild o ras  Moussette de C L IN  Y  C'*, 

PARIS

C A P S U L A S

I R A T H E Y - C A Y L U
iaoscara delgada de '(gluten

De Copalba y  de Esencia de Santal 
De Copaiba, de Cubebe, y  de Esencia de Santal 

De Copalba, de Hierro, y  de Esencia da Santal, 
a Las Cápsulas M athey-Caylus de Esencia de Sanü 

«  poséen una eficacia sin igual y se emplean con el mam 
a éxito para curar rápidamente loa Fíu;oe antiguos ó recientí 
« la Blenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del Cuello, 1
• Ureirilis, el Cafarro y las otras Enfermedades de la Vejid
* y contra todas las afecciones de las Vías urinarias. 

«Merced a su cáscara delgada de Gluten, esencialmeij
« asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Caylus ser did 
> rldas por las personas mas delicadas, sin que jamas llegueq 
« causar el estomago. » (Gazclfe des iídpiiaux de Pan 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en C A S A  de C L IN  & C “ , y en todas Farmaclii.l

SOLUCION COIRRE '
AL

C L O R H I D R O - F O S F A T O  D E  C A L
T i s i s . — - d V n e m i a s .  —  C a . q i x e x l a . . — E s o r  « i f u l a s  

n a q u l t í s x x x o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e i r v l o s o .

A s i m i l a c i ó n  i n s u f i c i e n t e .  —  E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  I m e s o s

El clorhidro-foíifato de ca l es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido dorhidrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y  los reconstituyentes dal fosfato 
de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volámen contiene mayor cantidad de medicamentos ( 5 gramos de fo s f slo 
de cal gelatinoso fo r  cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de q»# 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Pd^a evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del QQBIBRNO FRANGES.

— S e  v en d e  en  la s  p r in c ip a les  fa rm acias . —

Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche-Midi, París,
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L 'S  FARMACÉUTICOS.— ■CAMBIO M INISTERIAL.- 

NOMBRAMIENTOS.

• DOS

Durante toda esta semana se ha significado nues- 
ü'a clase congénere farmacéutica como hace mucho 
tiempo DO lo había hecho. La  llegada de una res­
petable comisión de profesores de Barcelona y 'N'a- 
lencia; sus conferencias con el ministro de la Go­
bernación y  de la Guerra; la agregación de varios 
farmacéuticos de Madrid y  áun alumnos de esta Fa­
cultad á las comisiones forasteras; la silba dada á 
un catedrático, justificándola desembozadamente en 
los periódicos con acusaciones hechas á su conducta 
profesional; la resolución de dos importantes expe­
dientes por el Consejo de Sanidad: todo ha con­
tribuido á atraer la atención, uo sólo de nuestras 
clases, sino del público en general, sobre las intere­
santes cuestiones del intrusismo, de loa específicos, 
del decoro profesional, y de la evidente decadencia 
y la amenazadora ruina que aflige á la clase far­
macéutica.

Como la índole de esle Soletín no consiente sino 
relatos breves y no disertaciones detenidas, reser­
vando el tratar en otra sección y  en otro día de las 

 ̂cuestiones que se agitan, nos limitaremos por hoy 
á naiTar lo acontecido.

Las comisiones referidas, acompañadas del cate­
drático y  diputado D. Amalio Gimeuo, han celebra­
do una entrevista con el Sr. Moret, hasta aquel día 
ministro de la Gobernación.

Parece que la conferencia de la comisión con el 
señor ministro versó-'sobre dos puntos; I.°, necesi­
dad de que las autoridades cumplau y  hagan cum­
plir lo dispuesto en la legislación, y  conveniencia de 
reformar, al raénos en algunos artículos, las Orde­
nanzas de Farmacia; y  2.°, sobre un recurso del se- 
Sor Roncal acerca de la apertura en Valencia de una 
ê las llamadas farmacias-droguerías.

Por lo que se refiere al primer punto, el señor mi­
nistro dijo que, en efecto, se impone celo y  severi­
dad en el cumplimiento de la ley por lo que se refie­
re á la venta de medicamentos, particularmente de 
los llamados específicos y  remedios secretos, causa 
en gran parte, en el concepto del señor ministro, de 
la excesiva mortalidad que se advierte, en Madrid 
sobre todo. Aludió discretamente al e.«tal)lecimiento 
de las modernas farmacias militares, y prometió dos 
cosas, á saber: dictar una real ópien ciiciilar á los 
gobernadores recomeiidáiidclcs el exacto cumpli­
miento de la ley y  demás disposiciones sanitarias, y 
oir al Consejo de Sanidad en lo refer- nte á la r 'for­
ma de las Ordenanzas de Farmacia solicitada por el 
Colegio de Valencia. Dijo que de poco serviría la 
real órden prometida si los farmacéuticos mismos 
no ayudaban á las autoridades y  las excitaban al 
cumplimiento de las disposiciones sanitarias, y  que 
para conseguirlo, entendía que la clase debía cole­
giarse como lo están los abogados y  notarios.

En lo relativo al recurso del Sr, Roncal manifestó 
el señor ministro que si en el expediente se demues­
tra que la botica pertenece en propiedad al Sr. To 
rrens, preciso era respetar su derecho; pero si los co • 
misionados encontraban medio de hacer ver que las 
farmacias llamadas droguerías se hallan fuera de la 
ley, es decir, que la Farmacia se ejerce en tales esta­
blecimientos por personas ajenas á la profesión, en­
tóneos se aplicaría el terminante precepto de la ley 
sanitaria ingente, ampliado en las Ordenanzas de 
Farmacia; precepto que sólo consiente el ejercicio de 
esta profesión á los legítimos farmacéuticos en ofici­
nas propias ó en las de personas ó corporaciones ex­
presamente autorizadas para tener aquéllas abiertas 
al público.

Todos nuestros lectores conocen ya el cambio mi­
nisterial ocurrido durante esta semana. Por lo que á 
nosotros interesa, sólo diremos que, como habíamos 
previsto, salió el Sr. Moret, llevándose en proyecto 
ideal la nueva ley de Sanidad, las reformas sanita­
rias de Madrtd, el Cuerpo de Inspección-sanitaria, y 
esto después de cinco ó seis meses de estar hablan­
do de ello y  perfumándose en el incienso de la pren­
sa crédula, que creía ver en cada promesa una rea­
lidad positiva.

Lo  mismo próximamente ha oeumdo con el se­
ñor Canalejas, ex-ministro de Fomento y  actual de 
Gracia y  Justicia. Las reformas en el profesorado y  
en la provisión de cátedras quedaron en proyecto.

t il
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I Ojála logren realizar las unas y  las otras los nuevos 
ministros Sres, Capdepont y  conde de Xiquena!

El día 13 terminaron los ejercicios de oposición 
para proveer la cátedra de Clínica quirúrgica, vacan­
te por defunción del Dr. Encinas. E l Tribunal ha 
propuesto en primer lugar al Dr. D. José Ribera, 
jefe del Hospital del Niño Jesús y  nuestro compa­
ñero en la Prensa. Enviárnosle cordialísima enhora­

buena.
También se la damos muy cumplida á nuestro 

sabio amigo y  colaborador I). Ensebio Gástelo por 
su’elevaciou al cargo de decano de la Beneficencia 
general.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 16 DE DICIEMBRE DE 1888

B A R C E L O N A  M É D I C A

I I

Los establecimientos médicos más notables que tiene 
Barcelona, ó mejor dicho, que hay en sus alrededores, 
son los manicomios, que aventajan sin duda alguna, 
por su antigüedad, su renombre y su importancia, á los 
del resto de España.

Si nuestros Gobiernos cumplieran sus compromisos 
con la formalidad debida, España sería hoy una de las 
naciones donde este importante servicio estaría más 
ampliamente y  mejor establecido. Desdo la ley de Be­
neficencia de 1849 y  el reglamento á ella consiguiente 
de 1852, en donde el Gobierno se ofrecía a construir 
seis manicomios modelos en diferentes puntos de Es­
paña para acudir al tratamiento de los orates, que es 
un servicio del Estado, hasta los momentos actuales, 
eii que las Diputaciones Provinciales siguen costeando 
este servicio, aunque con el carácter de una interinidad 
que se viene renovando por decretos sucesivos, puede 
decirse que ni el Gobierno ni las Diputaciones han 
hecho cosa importante en el asunto, y que el único pro­
greso que en este particular se advierte es debido á la 
iniciativa particular.

Zaragoza hace mucho tiempo que tiene empezado un 
manicomio modelo, que acometió la Diputación valien­
temente y con muy plausibles requisitos y  estudios; 
pero ni está concluido ni sabemos cuándo se concluii'á. 
Sevilla se ha preocupado muy seriamente del particu­
lar y  ha excitado á las provincias andaluzas y  extreme­
ñas á que se asociaran para fundar en la ciudad del 
Guadalquivir un manicomio regional; pero intereses y 
egoísmos distintos han impedido que prospere tan her­
mosa solicitud, y  nada se ha hecho. Valencia procura, 
de su parte, corresponder dignamente á la gloriosa in i­
ciativa que por Fr. Jofré Giliberto tuviera en el asi- 
lamiento del loco, y  dícesenos que tiene en construc­
ción un buen manicomio; y... paren ustedes de contar 
en cuanto á obras del Estado y  de las provincias, por­

que nuestro Asilo de Santa Isabel, sito en Leganés, es 
una mala casa de locos que no se debe mencionar, y 
el de Sao Juan de Dios de Toledo es también defec­
tuoso.

Entre los manicomios particulares y de fundaciones 
benéficas hay que citar el del Hospital de Santa Cruz 
que se está construyendo en los alrededores de Barce­
lona, del cual luego nos ocuparemos, pues ha de ser 
grandísima su importancia; el de Pamplona, legado de 
una testamentarla, cuyo proyecto fué examinado por U 
Academia de Medicina, siendo ponente el que esto es­
cribe, y  hubo de encontrarle muy bien pensado (1); el 
de Ciempozuelos (ó  los de Ciempozuelos, pues son dos 
establecimientos, uno para cada sexo), que está plagado 
de defectos y procede reformar si ha de merecer las ala­
banzas de la critica y el aprecio de los profesores, y, 
por último, ehtre los particulares, e! de Carabanchei, 
propiedad del Dr. Esquerdo, en desarrollo incesante, y 
los de San Baudilio de Llobregat, Nueva Belen y  Corta 
de SaiTÍá.

No siendo nuestro propósito hablar do los manico 
míos de España y  sí de los de Barcelona, contraeremos 
á éstos nuestros juicios.

En lugar poco distante de Barcelona, á la derecha de 
San Gervasio, en paraje bien dispuesto se está levan­
tando el del Hospital de Santa Cruz con sujeción á los 
estudios que allá por el año 1860 hiciera el decano da 
los alienistas españoles Sr. Pi y  Molist, persona de sin­
gular cultura y  gloria de la Frenopatía catalana.

Difícilmente se concibe, sin verlo, lo grandioso y mo­
numental de aquellos planos, que en su mitad tienen 
ya una vistosa representación plástica en la serie de 
pabellones, patios y  dependencias que se están acaban­
do de construir y  podrán destinarse en breve á su ser­
vicio; pero, digámoslo en verdad, al propio tiempo que 
aplaudíamos tan humanitaria empresa y  la magnificen­
cia con que era acometida, deplorábamos que por uno 
de esos defectos propios de nuestro carácter y  nuestras 
rémoras administrativas, muestre ya la obra, no con­
cluida, importantes flacos á la critica. I.os planos se 
hicieron hace cerca de veinte años, los manicomios de 
entónces se concebían de una manera muy distinto á 
como se conciben hoy, muy otro era también el trata­
miento que se creía apropiado para el infeliz orate, y 
resulta por esto que siendo entónces los planos obra 
muy superior, eacogidisima, admirablemente dirigido, 
y  en altos y  nobilísimos sentimientos inspirada, ha ve­
nido á ser, por el grandísimo progreso cumplido en esta 
rama, una obra defectuosa, censurable, impropia de 
nuestros tiempos y  de los derechos conquistados por la 
Bh-enopatía en favor del desgraciado loco. ¡ Lástima gran­
de que ni Sr. Pi uo hubiese impuesto una reforma á los 
primitivos planos y  hubiera subordinado loa pabellones 
todos á ese espíritu generoso, bienhechor y dulce que 
informa hoy la reclusión manicomiall Aquellas celdas 
fuertes, eu segundo término, y  con luz por demás mih'

(1) Hemos oido que aquel proyecto, luégo de aprobado 
por la Academia de San Fernando y la lieal de Medicina, «e 
desechó é hizo otro nuevo y ó gusto de los arquitectos. Según 
nuestros informes es inexacta esta noticia.
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gada; aquellos muros espesísimos, aquellas puertas ro­
bustas, aquellas celdas de procesados... todo aquello lo 
ha condenado ya la Freuopatia como peijudicial y cruel, 
y hasta lo va condenando también el Código penal, el 
cual ya ni áun para los sistemas celulares lo encuen­
tra bueno.

¡Extrañas y  contrastadas impresiones son las que re­
cibe el ánimo paseando por allí! Ver una empresa fun­
damentalmente tan buena y con tanta esplendidez aco­
metida, estigmatizada por un anacronismo, por un error 
de tiempo y de oportunidad, ¡ qué sentimiento de dis­
gusto y pena produce!

San Baudilio ha cambiado de un modo sorprenden­
te, Se concibe la trasformacion; no habla más que este 
dilema: ¡ó trasformarse ó perecer! De sus pasadas cul­
pas, que sin ser las que se comentan, ni tantas como 
se le imputan, fueron algunas, puede considerarse rege­
nerado, y al acometer su nueva dirección las grandes re­
formas allí planteadas y en desarrollo, ha impuesto un 
silencio á la crítica de propios y  extraños, manifestan­
do que es un otro muy distinto del pasado el estable­
cimiento por donde cruza el canal derecho dei Lio- 
brcgat.

De mi quiero confesar que he sufrido— con más pro­
piedad y  gusto diré, he gozado— una decepción. Creía 
encontrarme muchos motivos de quejas, y  llevaba en 
mis prejuicios grandes alientos para una critica acerba 
y demoledora; pero he visto mejoras inesperadas, obras 
costosas de saneamiento y  de limpieza en el subsuelo, 
como no recuerdo haberlas visto en ningún otro mani­
comio de España; desaparición de todo lo que revela 
tuerza y represión; un celo administrativo muy correcto 
y una dirección científica muy sábia y escrupulosa pre­
sidiendo las grandes funciones del manicomio, con una 
intachable asistencia y  pulcritud de hermanas de la 
Caridad manipulando los detalles, y he comprendido 
al punto cuán obligadas estaban mi honradez y  mi en­
tereza á proclamar la verdad de lo visto.

Decía yo en 30 de Julio de 1883 (1), reseñando mis 
impresiones al visitar el manicomio en compañía de 
los Dres. Bellmunt y  Vidal Solares, «que no me agra­
daba por el hacinamientoy la pobreza que se advierte»; 
pues bien, digo ahora que San Baudilio me ha pare­
cido establecimiento digno de sinceros aplausos.

¿ Es decir con esto que le crea un establecimiento mo­
delo? No; en España no hay ninguno, todos son suscep­
tibles de interesantes mejoras y  perfeccionamientos, y 
San Baudilio, por lo mismo que es un establecimiento 
muy grande, tiene muchas necesidades; pero es decir 
que si sus propietarios siguen inspirándose en los dig­
nos propósitos que hoy mue.stran, y  si su director el 
Dr. G-alceran persevera en sus celosas reformas, y todos 
van deshaciendo poco á poco lo antiguo defectuoso, 
principalmente en los pabellones de hombres, y  van 
creando novedades, ajustadas por su estética y su uti­
lidad a ese alto concepto que el director se tiene for­
mado de la ciencia frenopálica y  del desgraciado loco, 
lo que hoy es sólo un sincero y  cordial motivo de aplau-

(1) Véase mi libro L a  Medicina y  los Médicos, pág. 608.

so, será ftiañana un fundamento de orgullo para la Fre- 
noterapia española.

1 Gratísimo y  dulce recuerdo dejó en nuestro ánimo 
el manicomio de Nueva BelenI Su situación es un pa­
norama ideal, cuya contemplación no permite el can­
sancio, ni encuentro frases con que expresar el arroba­
miento que produce,

Cuando le visité en 1883 estaba aún en desarrollo, y 
hoy se encuentra ya completo. Como mi propósito no es 
descender á la enojosa explicación de planos, no diré de 
sus dependencias otra cosa sino que produce á quien le 
visita la impresión de una bonita estación balnearia, 
donde ningún detalle despierta el recelo del manicomio 
ó la tristeza de la casa de salud. Nada, nada de esto; ale­
gría, luz, espacio, precauciones donde hacen falta, pero 
tan bien tomadas que desaparece el estimulo del im­
pulso, porquenada despierta la idea de su previsión; 
órden, contento, bienestar... y  luégo, por cima de esto, 
la sábia dirección del Dr, Giné.

En uno de sus patios hay la estatua de Fr, Jofré 
Giliberto, que se inauguró cuando allí se celebró el Cer- 
támen frenopático, como un testimonio de gratitud y 
recuerdo al que con sus sermones antecedió á Pinel en 
la obra de engrandecer al cuerdo redimiendo al loco.

¡Bravo, Giné!
La rapidez con que hacíamos nuestro viaje impi­

dió visitásemos el de Corts de Sarriá, que tan sinceros 
elogios hubo de merecerme en 1883. No creo que haya 
variado desde entónces, porque, al revés de los dos an­
teriores, estaba ya completo.

Y  con esto concluyo las pocas frases que pensaba de­
dicar á este asunto, las cuales han de estimarse sólo 
como un homenaje de atención escrito al correr de la 
pluma y dedicado á dichos establecimientos y á sus 
ilustres directores. M i propósito no ha sido presentar 
aquéllos, y mucho ménos discurrir acerca de las condi­
ciones de un buen manicomio. Tarea es ésta que exige 
muchísimo tiempo y que quizás fuera llamado á cum­
plir prolijamente si la Diputación Provincial de Madrid 
acometiera desde luégo, como debe hacerlo, la cons­
trucción de un manicomio verdaderamente modelo, 
donde se reuniesen esos desgraciados que en número 
de 356 sostiene hoy la previncia de Madrid en los de 
San Baudilio y Ciempozueios.

Da. A. P u l i d o .

E L  S E R V IC IO  M IL IT A R  

O E  L O S  E S T U D I A N T E S  D E  M E D IC IN A  E N  A U S T R IA  

Y  E N  A L E M A N IA

Bajo el epígrafe que ponemos á estas líneas publica Le 
Progres Médical un razonado artículo, en el que se demuea- 
tran las ventajas que á las clases escolares reporta el sistema 
de servicio militar puesto en práctica en Alemania y  Austria.

Como es ésta cuestión candente para nosotros, y como lo 
que más elogia el citado artículo es el servicio obligatorio en 
la forma en que se hace por loe estudiantes de dichos países, 
cosa muy debatida por nuestros políticos, no hemos podido 
resistir á la tentación de trascribir algunos párrafos, para 
que se vea claramente cuánto importa á loa representantes
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de laa clases ilustradas el definitiro planteamiento de las re­
formas del general Gaseóla.

Ya en otra ocasión (á  raía de la presentación de estos 
proyectos á las Cortes) expusimos en las columnas de El 
Genio nuestro criterio acerca de las reformas militares, é Li- 
cimos ver la relación que éstas tienen con loe intereses cien- 
tlftcos, sobre todo con los que á nuestra profesión atafien. 
Ahora que los extranjeros nos vienen á dar la razón y á de­
mostrarnos que la defensa que entónces hicimos se encuen­
tra en armonía con la lógica, nos sentimos alentados para 
proseguir nuestra campaña en pro de los citados proyectos, 
dentro, claro está, del terreno científico-profesional y de la 
índole de la revista en la que tenemos el honor de escribir.

Si el servicio de soldado, tal como se encuentra estableci­
do en nuestro país, ha sido siempre temido aquí, no son cier­
tamente los estudiantes los que ménos contingente dan á 
este temor ; y la razón es obvia; para un estudiante la milicia 
representa casi la pérdida de su carrera, porque el tiempo 
pasado en el servicio, abandona por completo sus aficiones 
al estudio, á la vez que se denigra y  prostituye rebajando su 
dignidad y modificando sus costumbres.

Además, miéntras las Universidades se despueblan y los 
cuarteles se llenan, ¿que van ganando la ciencia y  la patria?

La ciencia, nada; el abandono de loa trabajos empezados y 
de las observaciones practicadas en los establecimientos de 
ensefianza trae consigo la oscuridad más completa en aque­
llos puntos en que la luz comienza á brillar, al mismo tiem­
po que crea un enfriamiento grande en el entusiasmo que 
todos los jóvenes sienten por sus estudios favoritos, y mata 
todas las esperanzas.

La patria gana algo, pero su ganancia es una ganancia efí­
mera y aparente, que acarrea luégo una pérdida tan conside­
rable como la magnitud de la masa de estos soldados, que se 
convierten luégo en ciudadanos inútiles sin pan y sin trabajo.

Tales son los inconvenientes que nos reporta nuestro ac­
tual sistema de servir á la patria.

En cambio, véase lo que sucede en Jas naciones á que Le 
Progres Medical se refiere;

< Los ciudadanos austríacos — dice este periódico — se en­
cuentran obligados durante veinte años á servir á la patria; 
de estos veinte años pasan tres en el ejército activo y siete 
en las reservas.

>La salvaguardia de los intereses científicos, comerciales 
é industriales es en Austria el voluntariado de un año, esa 
institución tan desacreditada en nuestro país, en donde v e r ­
daderamente se encuentJ'a aplicada de una manera más aris­
tocrática que en los países monárquicos.

>Un recluta voluntario en Austria no tiene el riesgo de ser 
tratado como el voluntario francés, igual á sus compañeros 
de baja esfera. La causa es que no se expone nunca á ser 
sujeto por el Estado, es decir, que el más pobre soldado aus - 
triaco puede verse libre al cabo de un año de servicio activo, 
Le es suficiente haber pasado un cierto número de años en 
uii establecimiento de enseñanza, en una escuela oficial, en 
una academia de Comercio, de Agricultura, e tc , y haber ad­
quirido un certificado de suficiencia semejante á nuestro ba- 
cliillerato. Mediante este simple diploma, el jóven austríaco 
está autorizado á cumplir, por su petición, el voluntariado de 
un año; pero el Estado no le costea nunca ni uniforme, ni 
habitación, ni alimento; el voluntario se equipa, se alimen­
ta y se aloja por su propia cuenta, á ménos que, mediante la 
presentación de un certificado de pobreza, el Estado lo dé el 
vestido, la cama y la comida de los demás soldados. El vo­
luntario está dispensado de los trabajos pesados de cuartel, 
no tiene que hacer sino muy poco trabajo en unión de sus 
compañeros de armas (el servicio indispensable), y se en­

cuentra libre, por consiguiente, desde que ingresa en el ejér­
cito de la compañía de sus camaradas. Como está destinado 
á ser oficial de reserva, no debe exponerse á las confianza y 
familiaridades de los que en sus primeros años son sus com­
pañeros de ejercicios.

>Los estudiantes de Medicina que han cumplido con los 
requisitos que la ley exige para ser voluntarios disfrutan, 
por consiguiente, de loa beneficios que su situación les 
ofrece. Pueden ingresar desde diez y ocho á veintisiete 
años, y dentro de este período de tiempo varían sus condi­
ciones según la edad y las condiciones en que verifican la 
entrada. Desde que poseen el bachillerato hasta los tres 
primeros años de carrera son destinados á cualquiera de los 
institutos del ejército y su posición es idéntica á los demás 
voluntarios: pero ai el ingreso tiene lugar después de tres 
años de estudio (que es el caso más general), pueden pasar 
todo el tiempo de servicio activo en los hospitales militares. 
En fin, si han concluido la carrera tienen derecho á que se 
les guarde todas las consideraciones debidas á los oficiales, 
pues ingresan como tales y prestan servicio en las clínicas 
con el nombre de ayudantes mayores. La mayoría de los 
estudiantes de Medicina ingresan á loe cuatro años de estu. 
dio á título de médicos graduados; prestan el servicio desde 
el I.o de Octubre al 30 de Setiembre, y áun cuando en los 
hospitales adonde son destinados no llevan el uniforme de 
oficiales efectivos, sin embargo, se les guarda todo género 
de deferencias; su uniforme es especial, de paño azul con 
galones y  sin estrellas al principio, puesto que en el mes de 
Abril lea son éstas concedidas y  ya no se encuentran obliga­
dos á saludar militarmente á ios demás oficiales.

>Durante los primeros meses de su estancia en el hospi­
tal esta clase de voluntarios hacen el ejercicio á pié y sin 
armas; luégo sufren un pequeño exámen militar, y desde 
entónces se encuentran desligados del oficio del soldado y 
se dedican por entero al servicio de hospital.

>En esta situación les obligan á asistir á un curso de Me­
dicina militar, higiene, administración y  Organización del 
ejército, Cirugía de guerra y Farmacología especial, dado 
por los médicos del establecimiento donde se encuentran. 
También, y al mismo tiempo que esto hacen, se dediceu á 
ejercitar las maniobras sanitarias de campaña; y, por ülü- 
mo, cuando les falta poco para cumplir el año de volunta­
riado, son enviados á los regimientos para que acompañen 
á los médicos militares y queden bien empapados de las 
funciones de éstos. Todo esto no les ocupa mucho tiempo, 
de manera que pueden dedicarse con desahogo al estudio y 
se ven frecuentemente en los anfiteatros y  en las clases do 
la Universidad.

«Diremos ahora algunas palabras acerca del servicio mili­
tar de los estudiantes de Medicina en Alemania. Para ser 
en esta nación voluntario de un año se exigen requisitos 
semejantes á los qne reclama el Estado austríaco. Los estu­
diantes de Medicina hacen los servicios del afio de volunta­
riado en dos mitades. Los seis meses primeros exige el Es­
tado que se liagan al comienzo de la carrera, y durante ellos 
ee ocupan loa reclutas preferentemente de asuntos milita­
res, aunque también pueden estudiar, pues tiene buen cui­
dado el Gobierno de que loa destacamentos de tropas que 
guarnecen los pueblos donde se hallan instaladas las Uoi- 
versidades sean formados por soldados-estudiantes.

«Cumplida la mitad del año de voluntariado, se restituye 
por cutero el soldado á  la Universidad hasta la terminación 
de BU S  estudios, y  entónces es cuando se le obliga á  cumplir 
los otros seis meses, pero ya no como simple militar, sino 
como médico, bien en loa hospitales, bien en los regimion"
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tes. Tienen una categoría semejante á 2a de los oficiales y 
equíTatente á la de nuestros médicos auxiliares.

>E1 sistema aleman es muy apreciado en Austria, en don­
de es fdcil se adopte por completo para los estudiantes de 
Medicina.!

Dejamos aquí al articulista francés y  ahorramos á nues­
tros lectores los comentarios que de este asunto hace en 
descrédito de su propio país.

Si nuestros vecinos se avergüenzan de si propios y  miran 
con envidia á los demás, ¿qué nos sucederá á nosotros, que 
en esto nos encontramos muy por debajo de ellos?

Da, Go b z íl e z  dei. V a l l e .

Mndrid. Dici«m1ire de 1S88.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L

M Á S  S O B R E  M É D I C O S  F O R E N S E S

La generosa acogida que dispensó E l  Sig lo  M édico á  mi 
anterior artículo sobre médicos forenses me alienta hoy á 
descolgar rol mugrienta pluma para trazar sobre el papel, 
DO rítmicos cantos n i elevados pensamientos, sino, en len­
guaje rudo y  dcaalifíado, el negro cuadro que presenta nues­
tra atribulada clase; la verdad no necesita, para ser oida y 
respetada, de fastuoso ropaje; como ella es sencilla, senci- 
Uamente quiere ser expuesta.

Nadie desconoce que el que trabaja es digno de su mere­
cida recompensa, pues, como dicen en Asturias, el cura 
donde cania yanta, y sólo los Gobiernos, cerrando sus oídos 
á las voces de la justicia y olvidando loa más triviales prin­
cipios de la equidad, han podido cargar sobre nuestros 
honibros pesadas obligaciones ó ímprobos trabajos, sin 
sueldo alguno que loa compense; ni siquiera ese poco de 
humo de las distinciones, aunque ya no fuese más, de algu­
na manera se satisficiese, ya que no á nuestro estómago, á 
nuestra vanidad liumana; pero — oh temporal oh mores! — 
tal concepto se tiene formado por aquéllos de nuestra man­
sedumbre, que ni áun distinciones, cosa que no cuesta di­
nero, so nos han querido conferir.

Querrá alguno acaso argüirme que ya bay arancel donde 
Be pone piecio á nuestro trabajo; pero, fuera de lo exiguo 
de los derechos que se nos consignan, ¿cuándo llega el mé­
dico forense á ver en su pobre gaveta los derechos estampa­
dos al pié de su firma? Nunca; pues, de una parte, sólo los 
que todo lo tienen perdido son los que pegan fuerte, y de 
otra, si alguno dotado de bienes de fortuna cae desgracia­
damente en las manos de la curia, como el último mono es 
el que se ahoga, miéntrae abogados, escribanos, procurado­
res y alguaciles cobran sus derechos (si no hay una tercería 
á otra cualquiera trampa), el médico, que ha tenido que 
abandonar su casa y su clientela, se queda, como vulgar­
mente se dice, á la luna de Valencia. Muchos ejemplos 
pudiera citar, pero como por ahí nada se consigue, es me­
jor no menealio. No será esto seguramente porque nadie 
desconozca cuán importante sea la intervención del mé­
dico forense en ios asuntos judiciales : los médicos forenses 
son, por decirlo así, los ojos de la justicia, sin cuya inter­
vención sería imposible de todo punto la justa y  equitativa 
aplicación del Código en los casos en que hay derrama­
miento de sangre; pues el informo pericial médico es el 
consignar la gravedad do las lesiones y su duración, así 
como de las consecuencias patológicas que de ellas se deri­
van resulta mayor 6 menor culpabilidad ¡de él es más de una

vez el juzgar de la causalidad y por ende de la penalidad 
mayor ó menor que sobre el delincuente debe recaer. Si, 
pues, á nadie cabe dudar de esa importancia, ¿por qué los 
Gobiernos nos tienen sumidos en el más espantoso abando­
no 7 La  razón es obvia : los médicos no disponemos de enor­
mes masas con que hacer tambalear en los comicios el ed i­
ficio de! Gobierno, ni á nuestra disposición tenemos cañones 
y lanzas con que imponer el respeto á nuestros sagrados de­
rechos, y el bisturí en estas cuestiones, como otra espada 
de Bernardo, ni pincha ni corta. ¿Qué remedio, pues? ¿He­
mos de continuar por eso durmiendo el letárgico sueño de 
la inacción y  de la apatía? En manera alguna. Aún nos 
quedan medios de hacer valer nuestros derechos, y caminos 
sobrados por donde Uegar á la meta de nuestra emancipa­
ción. La  unión es fuerza: unámonos y  venceremos. Únense 
los trigueros, los arroceros, loa vinicultores, los industriales 
todos, y así unidos consiguen se anulen tratados de comer­
cio, que leyes promulgadas se deroguen y proyectos precon­
cebidos duerman el sueño eterno, y que sus derechos y  legí­
timos intereses sean respetados. Mucho ménos, infinitamen­
te ménos tenemos que pedir los médicos forenses; no que se 
anulen tratados de comercio, ni se deroguen sacratísimas 
leyes, ni siquiera que en un solo céntimo se recarguen los 
ya crecidísimos presupuestos ; ni uti solo sacrificio á la pa­
tria que servimos.

Como se ve, no pedimos gollerías. Una voz simpática y 
autorizada se ba levantado en nuestro campo; una bandera 
tremolada por mano fuerte nos llama á librar la última ba­
talla; poco es lo que se nos exige, pero de mucho valor si 
los médicos todos, mirando por nuestros propios intereses, 
lo hacemos. Todos habéis visto concluido en el número co­
rrespondiente al 1 8  del actual el proyecto de Reglamento 
orgánico del Cuerpo médico-forense, redactado por el ilus­
trado médico de Vera Sr. Torres, y cuyo proyecto piensa 
presentar á las Cortes robustecido, si posible fuera, con las 
firmas de cuantos se interesan por el triunfo de la justicia. 
Prestémosle nuestro apoyo, unamos nuestra 'voz á su voz, 
apoyándole nuestros representantes en las Cortes como cosa 
propia, y acaso conseguiremos que el Gobierno u la  vez 
oiga nuestras justísimas quejas y le preste su aprobación; y 
si no, ya lo he dicho ántes, todos los forenses debemos po­
ner nuestra dimisión, y  si algún desgraciado compañero, 
falto de dignidad y de respeto á sí mismo y á la clase, se 
atreve á aceptar un nuevo nombramiento, sepa que ha de 
arrostrar, no la indignación, sino el desprecio de la siempre 
inmaculada clase médica.

Doy á usted, Sr. Director, gracias anticipadas por la in­
serción de las anteriores Uneas, un saludo desde ese perió­
dico al apóstol de nuestra redenciou, Sr. Torres, y  usted 
cuente con la consideración distinguida de su afectísimo 
s.'s. q. b. s. m,

M abcbliko  a . V id a l  t  Seijas .

Saldana, Noviemlirs de 1888.

B IB L IO G R A F IA

C O M P E N D IO  D E  P R Á C T IC A  M É D IC O -F O R E N S E

aplicada i  I.A ACTUAL LEGISLACION T ARREGLADA Á LAS ÚLTIMAS 
DISPOSICIONES DS LA ClEUfClA MÉDICO-LEGAL

Con gran satisfacción hemos leido la obra recientemente 
publicada por nuestro querido compañero y aventajado mé­
dico de la Beneficencia municipal de Madrid, D. Antonio 
Ramón y  Vega, que, con el título arriba expresado, viene á 
llenar un vacío que existía en la escabrosa práctica de la
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Medicina, en cuanto hace referencia á la intervención del 
médico en los asuntos judiciales. Libro tanto más interesan­
te, cuanto que bajo la denominación de Compendio permite 
al médico tener siempre á la mano un medio fácil de resol­
ver en el momento cuantas cuestiones médico - forenses se le 
presenten en el penoso ejercicio de su profesión, resultando, 
por tanto, snmamente útil é interesante, especialmente ú ¡os 
distinguidos profesores que ejercen en partidos rurales.

Precedido de un brillante prólogo, debido á la fecunda 
pluma del ilustrado Dr, Tolosa Latour, contiene este Com­
pendio interesantes capítulos sobre la intervención del mé­
dico en lo que se refiere al descnbrimíeuto y comprobación 
del delito, la legislación actual, recuerdo médico-legal, peri­
tación y documentación propias de lesiones, homicidio, in­
fanticidio, aborto, delitos contra la salud pública, atentados 
eontm la honestidad, j  lo relativo á la peritación propia de 
las apreciaciones de las circunstancias eximentes de respon­
sabilidad criminal.

IHunos la más completa enhorabuena á nuestro querido 
compaCero por el servicio que con su útil pnblicacion ha 
prestado á aquellos de nuestros respetables comprofesores 
que, careciendo de los medios necesarios para desempefiar 
fácilmente la ardua misión de auxiliar con sus informes pe­
riciales á los Tribunales de Justicia, pueden Isallar en este 
libro un indispensable vade-mecum para resolver pronto y 
fácilmente los miUtiples é imprevistos problemas de la 
práctica.

Este libro se halla de venta, al precio de 5 pesetas, en la 
librería del Sr. Bobles, Magdalena, 18; en casa del autor, 
Lope de Vega, 2Í, y  en las principales librerías.

HEVISTA M EM O LO G IA , CLIMATOLOGIA E  EIDEOTEflAPIA
SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIDROLOGÍA MÉDICA

EXTRACTO DE LA SESIOJf CIESTÍPICA CELEBRADA El, DÍA 16 

DE NOVIEMBRE DE 1 8 8 8 .

Fresidencia del limo. Sr. D . Marcial Táboada.
Abierta la sesión á las nueve de la noche se da lectura del 

acta de la anterior y es aprobada.
El Sr. Presidente dirige una entusiasta y  carífiosa feli­

citación á la Sociedad por su nueva reunión después de lar­
ga ausencia, que señala, asi como la renovación de los tra­
bajos y  el nuevo comienzo de las tareas, la vuelta feliz á 
nuestros hogares, cuarteles de invierno consagrados por 
nosotros á ¡a meditación y al estudio de lo visto, anotado y 
observado durante las estaciones termales, al frente de 
nuestros respectivos establecimientos y al cargo de nuestras 
fecundísimas é interesantes clínicas. Bien venidos seáis, 
mis anliguos compañeros y consocios, mis amigos del 
alma; se dibuja en vuestras frentes, se significa en vuestro 
pensamiento y asoma á vuestros labios el entusiasmo por la 
ciencia, la pasión por la especialidad y vuestra firme y de­
cidida vocación por el trabajo y el estudio... La ciencia y  la 
humanidad han menester de vuestro concurso, necesitan 
vuestro esfuerzo, y reconocen y agradecen lo valioso y  lo 
imperecedero de vuestra obra.

Nuestras tradiciones, aunque breves, son gloriosas.
La clasificación hidrológica oficial y su doctrina taxonó­

mica, la más natural y filosófica en la historia de la especia­
lidad ; la medicación hidro-mineral azoada y  su valor tera­
péutico, doctrina exclusivamente española, hoy aceptada y 
generalizada por la ciencia de todos los países; loa estudios 
criptogámieos y  microblológieos de nuestras fuentes mine­
rales ; el descubrimiento del selenio en Carratraca y del an­

timonio y el arsénico en Alhama de Aragón; nuestros Ana­
les, premiados en cuantos certámenes se han presentado, 
así nacionales como extranjeros; nuestro Anuaria oficial, 
más conocido y mejor juzgado de los extraños quédelos 
propios, y, por fin, nuestro inolvidable Congreso Hidroló­
gico, el primero de la especialidad en España, son inmarce­
sibles lauros que ciñen de gloria el alba frente de esta Sa­
ciedad, naciente há pocos años á impulso del entusiasmo- 
de unos pocos, sostenida hoy por el fuego de la ciencia que 
arde inextinguible en vuestros corazones y glorificará ma­
ñana á las misteriosas etapas del porvenir y de la inmor­
talidad.

Tales y tan señalados trabajos servirán para alentar 
vuestro vigoroso esfuerzo por la senda del progreso y del 
estudio, tan conocida para vosotros, sin que vuestros hon­
rosos timbres sirvan para adormeceros con la victoria, cual 
sucedió á los vencedores soldados de Aníbal bajo los muros 
de la deliciosa Capua, sino, al contrario, de poderoso es­
tímulo é incansable acicate para que jamás se interrumpa 
la eslabonada serie de vuestros predilectos estudios y vues­
tras conocidas conquistas.

Dejamos pendiente de discusión el pasado año académico 
<E1 escrofulismo», tema cuya importancia para el médico 
hidrólogo bajo sus múltiples puntos de vista he tenido ya 
la honra de indicaros desde este puesto que tan inmereci­
damente ocupo, merced á vuestraa bondades, y que será 
nuestra primera órden del día.

De enfermedad diatésica, de antiguo abolengo ó constitu­
cional, arrebatada por la impetuosa corriente del moderno 
parasitismo, amenaza pasar á ser afección local, micróbica, 
infecciosa é infectante... Envuelta y confundida con la tu- 
berculósis y el bacilo que la caracteriza, generalizada y tras­
portada en gérmen á todos los parénquimas orgánicos, aun­
que haya de cambiar radicalmente en su génesis y patoge­
nia á impulsos del iconoclasta pauspermisino, dejará siem­
pre al campo de loe estudios hidrológicos y á Ja jurisdicción 
de las medicaciones bidro-minerales la esterilización del 
medio en que los gérmenes patógenos hayan de vivir y des­
envolverse. Si no puede matar y destruir la semilla morbosa, 
lo cual está en tela de juicio todavía, hará improductiva y 
estéril la tierra para su germinación, con lo cual el resultado 
será el mismo y tan necesario é insustituible hoy como 
ayer, mañana como hoy. Las doctrinarias teorías diatésicas 
reinantes en absoluto en estos últimos tiempos, habían 
quizás exagerado el valor de la hidroterapia moderna en el 
tratamiento del escrofulismo y  sus diversas manifestaciones, 
olvidando muy á menudo las condiciones del remedio y del 
enfermo, y llevando esta medicación á una generalización 
tan empírica como peligrosa y perjudicial en más de una 
Ocasión. Reivindicad para las aguas minerales lo que de de - 
recho las correspondo en el tratamiento higiénico, dietético 
y terapéutico del escrofulismo; recordad sus decididas ac­
ciones preservativas y curativas, directas é indirectas, ge­
nerales y locales, superiores é incontestables para combatir 
tan generalizada como terrible dolencia, y sin negar las in 
dicaciones del mar y sus playas, sobre todo como estancia 
permanente para los enfermos (hospicios y asilos maríti­
mos), proclamad muy alto el valor de nuestras medicacio­
nes , inquebrantable y secular en medio de la agitación 
constante de las ideas y de las doctrinas médicas, que, cual 
todas las demás del humano saber, pasan, vuelven, se vie­
nen y se van, mueren y resucitan en revuelto torbellino y 
con incansable afan.

Es la segunda cuestión sometida á vuestra alfa considera­
ción, durante el año académico actual, la trascendental é 
importante de las cinstalaciones balncoterápicaa>, que com­
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prende la discusión, estudio y  acuerdo de las ideas genera­
les i  qne han de cefiirse aquéllas, y las reglas á que ha de 
sujetarse y someterse su plan de construcción, y  la ciencia 
del arquitecto ó ingeniero en tal sentido, y los principios 
científicos fundamentales que deben informarlas, en relación 
directa, precisa y  evidente con sus indicaciones generales y 
comunes, y  muy particularmente con las particulares y ge- 
nuinas y de especializacíon de cada clase, grupo é individua­
lidad hidro -mineral i datos resultantes del conocimiento y 
valoración de sus propiedades físicas y  químicas, de su na­
turaleza y  composición, de su temperatura y yacimiento, de 
8DB condiciones de climas y medios de aplicación de sus 
comprobadas virtudes, y de todas y cada una, en fin, de 
aquellas propiedades y condiciones, que dan por resultado 
BU carácter, genio y  personalidad terapéutica.

El planteamiento y  reforma, mejor dicho, la creación de 
ISB instalaciones balneoterápicas en España, débese exclusi­
vamente á los médicos directores de baños, que fomentando 
la construcción de sus edificios, la edificación de sus hospe­
derías, el emplazamiento de sus galerías y  departamentos 
balnearios desde principios de siglo, se dedicaron preferen­
temente en estos últimos tiempos al estudio y dirección de 
los modernos medios de que dispone la técnica hidroterápi- 
cay balneoterápica hidro-minerales, las medicaciones atmiá- 
tricas, neumoterápicas, etc., ya á título de medicaciones di­
rectas ó fundamentales, ya de complementarias y  auxiliares, 
lo cual ha cambiado por completo el modo de ser de nues­
tros antiguos establecimientos, que no disponían más que 
de pilas de baños más ó ménos cómodas y amplias, algún 
chorro rudimentario, generalmente á altas temperaturas, 
estufas naturales, más altas todavía y generalmente muy 
incómodas, lodos ó barros de aplicación local y fuentes más 
6 ménos rústicas y  naturales para el uso de agua en bebida, 
únicos medios de terapia hidro-mineral conocidos y usados 
por aquellos tiempos.

Las conquistas de la moderna balneoterapia, auxiliadas y 
favorecidas por las de la hidroterapia racional y científica 
de nuestros días, han traído las perfectas, completas y hasta 
lujosas instalaciones de nuestros establecimientos, pero es­
tatuidas casi todas bajo un mismo plan terapéutico, análogo 
mecanismo y generalmente con iguales ó casi iguales juegos 
de aparatos é idénticos servicios y aplicaciones. En todos, 
(luchas de presión circulares, verticales alternas, en colum­
nas, dorsales, frías y calientes, templadas, escocesas ¡.frías 
y callentes á uii tiempo mismo), baños de asiento bajo el 
mismo modelo, pulverizadores de Sales-Girons con peque- 
fiísimas variantes, salas de pulverización ó de inhalación, 
naturales ó artificiales en todos, y siempre los mismos tu­
bos, las mismas llaves, las mismas mangas y  la misma prfr 
aion con muy corta diferencia, cualquiera que sea la natura­
leza, composición, temperatura, caudal y  aplicaciones tera­

péuticas del manantial.
Esta vaguedad, esta confusión, esta incertidumbre, este 

empirismo, aunque disimulado por ostentosas habitaciones, 
lujosos mobiliarios y  bonitos y vistosos y'tiepos de aguat, en 
todas partes los mismos, no puede continuar así, bajo el 
punto de vista racional y científico, siendo necesario, urgen- 
feuaente necesario, que aquí, en el seno de esta docta Cor­
poración, única competente en estos estudios, se establez­
can los principios y reglas generales á que deban obedecer 
iaa instalaciones balneoterápicas de nuestros estableciinien- 
toB, en relación con las condiciones expresadas y con el con­
cepto científico de las aplicaciones y virtudes de las respec­
tivas aguas, siendo responsables nosotros ante la Adminis 
tradon pública y ante la Ciencia por no denunciar diaria- 
loente estas deficiencias y  estos empirismos no en conso­

nancia con los descubrimientos, los estudios y los progresos 
de la Hidrología médica de la segunda mitad del siglo xix. 
Espero que preparéis vuestros trabajos y  dediquéis vuestra 
atención preferentemente sobre tan impmrtantísimas y tras­
cendentales cuestiones.

De antiguo vienen figurando en la ciencia como entidades 
de valiosa importancia clínica y terapéutica las aguas de 
débil mineralizacion y suave temperatura, sin predominio 
químico señalado y sin especializacion manifiesta genuina y 
distinguida; conocidas de abolengo entre nosotros con los 
nombres de aguas termales simples, indiferentes, débiles, 
acrato-termas, etc., cuyo aprecio, cuya nomenclatura, cuyo 
conocimiento y  cuya designación no son modernos ni mucho 
ménos, Por el contrario, ántes de que loa estudios químicos 
figurasen en el puesto que legítimamente les corresponde 
en nuestra especialidad, nuestros abuelos y las escuelas vi- 
talistas y  psiquistaa, sus contemporáneas, despreciando los 
datos de composición y naturaleza de las aguas, atribuían 
BUS virtudes á los quid divinum, y se explicaban asi satis­
factoriamente cómo composiciones tan elementales y  medi­
caciones tan sencillas daban, merced á la acción ignota de 
aquellqs efluvios archisuperiores y  archidesconocidos, tan 
palmarios como evidentes resultados, dándoles así una im­
portancia que nadie niega ni desconoce, pero qne sí obliga 
á la protesta cuando, como novedad y en son de descubri­
mientos, quiere ponerse á la órden del día, demandando 
puesto para esta clase de aguas en nuestra taxonomía bidro- 
mineral, como si en ella no estuviesen incluidas sabiamente 
y de puro conocidas y estudiadas tuviésemos como cosa co 
rriente y  ordinaria en la ciencia sus indicaciones, sus medi­
caciones, su especial modalidad y sus virtudes, que, des­
pués de todo, jamás pueden ser debidas, como en las demás 
aguas de cualquier clase y condición, á otra cosa más que á 
lo tangible, á lo sabido, demostrable y demostrado, á las con­
diciones fisicaBy químicas de las mismas, á su forma y  modo 
de aplicación y á las condiciones exteriores en donde el ma­
nantial emerge y  el establecimiento se erige.

Estndiadlas con ahinco; mucho bueno podréis traer con 
vuestras observaciones sobre estos ya conocidos hechos hi­
drológicos; pero no alteréis las clasificaciones, ni introduz­
cáis en eUas adiciones, variantes y modificaciones más que 
cuando se hallen sobradamente justificadas, no sólo ante la 
ciencia, sino ante el concepto y la pública opinión, que debe 
merecer por nuestra parte siempre grandes respetos y con­
sideraciones.

E l último punto puesto á discusión en el año académico 
que hoy inauguramos, es la «Importancia de la climatotera- 
pica de las localidaiSeB balnearias en el tratamiento de la 
tisis pulmonar, considerada como factor del tratamiento 
hidro-mineral>.

La sola exposición del tema me releva de encareceros su 
importancia y  la necesidad de su estudio, ó que por deber 
y por honor nos hallamos obligados desde el momento en 
que, instituidas por nosotros las medicaciones azoadas en 
el tratamiento de la tuberculósis pulmonar, necesitamos des 
lindar lo que corresponde á todos y á cada uno de los facto­
res que componen aquéllas, sin incurrir en exageraciones 
ni apasionamientos, sino examinándolo todo bajo el prisma 
de la fría razón, deslindando los campos y las jurisdiccio­
nes, dando, en fin, á Dios lo que es de Dios y al César lo 
que es del César.

ÓRDUN DEL DÍA

EliSr. Rodríguez Pinilla: Más que un discurso sobre la 
escrofulósis, dice que va á pedir á los señores que han ter­
ciado en este debate algunas explicaciones que puedan con-
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vencerle de ene opiniones diatesistas. E l íár. Ledo, en una 
prudente reserva, ai bien aspara de la escrofulóais algunas 
lesiones para darlas entrada en el capítulo de la tuberculó- 
sis, al fin no niega la existencia de aquélla; pero el Sr. Cal­
derón viene á representar en esta Academia un criterio in­
novador, que es preciso aquilatar previamente. La escrófula 
es un raito, se dice: pues bien, examinemos si puede des­
truirse tan fácilmente la obra clínica de tantos siglos de ob­
servación.

Las opiniones del Sr. Calderón tienen su génesis en las 
expuestas por el sabio profesor D. Federico Rubio en sus 
Lecciones del Instituto de Terapéutica Operatoria, en las ideas 
de Leloir y las muy anteriores de la escuela dermatológica 
de Viena. La lucha científica entablada hace años entre la 
escuela diatesista de Bazin y la escuela localicista de Hebra 
constituye el avant-j»‘o_pos de la cuestión.

Para loa franceses como para nuestro dermatólogo Olavide, 
son admisibles las diátesis herpética, escrofulosa y sifilítica, 
y no hablo de la artrítica, porque parece ser una modalidad 
del berpetismo y porque no es del caso. Para los alemanes, 
partidarios de Hebra, Neumann, etc., no existen tales herpe- 
tismosni escrofulósis. Todas las dermatósis calificados de este 
modo son estudiadas como trastorno local y  nada más. Pero 
notad el absurdo: al hablar de una dermatósis, el liguen por 
ejemplo, añaden en una variedad, scrophtilosorum, es decir, 
liquen de los escrofulosos, pero no liquen escrofuloso, y ge­
neralizando los ejemplos, viene á resultar que caen en el ab - 
surclo que quieren evitar. Confiesan una escrofulósis sin sín­
tomas, una entelequia sin realidad objetiva. Y  es más; léjos 
de combatir con tratamiento tópico lo que juzgan afección 
local, añaden un tratamiento general que es igual ñ peu prés 
que el recomendado por nosotros los diatesistas. Hay más 
de un motivo para pensar que discutimos sobre palabras.

E l Sr. Leloir llega á más. pero como la prioridad de estas 
ideas pertenece al Dr. Rubio, á éste me referiré. La llamada 
escrófula, dicen, es un revoltijo de lesiones y síntomas to­
mados del artritismo, del berpetismo (n o sé yo si el berpe­
tismo tendrá también realidad objetiva para estos docto­
res) y de diversas auto - intoxicaciones é infecciones... La  es­
crófula es una ranciedad sin razón de ser al presente. Seño­
res, declaro lealmente que no entiendo este progreso, y  me 
declaro tradicionalista en este particular científico. Parecía­
me á mí que el verdadero progreso en Medicina debía con­
sistir en realizar ó constituir grandes síntesis morbosas, 
siempre que la realidad las confirmara; porque allá en los 
tiempos de las tablas votivas se diría de un pulmoníaco que 
tenía tres enfermedades, tos, dolor y calentura, y progreso 
fué el saber el origen tínico de tau varios sinlomas. í  paré- 
ceme á mí que seria un progreso el confirmar y averiguar la 
ilación que tengan entre sí las diversas enfermedades á 
que un individuo dado está afecto y ¡no otro. Yo no dudo 
que desde el nacer al morir lleva el sér humano una dispo­
sición á padecer estas ó las otras enfermedades, especie de 
enerpía de posición que las influencias exteriores se encar­
gan de convertir ó no en energía actiuxl; y si á esta gran sin. 
tesis morbosa fuera posible darle nombre y conocerla de an­
temano, ¿DO habría dejado de existir el fatum  patológico? 
Pues bien; la escrófula realiza y  constituye este concepto: 
es una especie morbosa, no en el aspecto ontológico de la 
idea, sino en el convencional (cuadros morbosos semejan­
tes). Ahora procuraré demostrar que existen variados tras­
tornos que se ligan entre si y que reconocen un sello de 
origen especial, llamadlo como queráis.

Opino con Fonssagrives que durante los dos primeros 
años de la vida todos los niños tienen un temperamento es­
pecial, y no el que ha de determinarse posteriormente; y

como lesiones propias de la escrofulósis, creo que rara vez 
se presentan en esta época. Los eczemas más ó ménoa im- 
petiginoBos de esta edad son debidos á deficiencia nutritiva 
ó á irritaciones locales más que á otra cosa, y se necesita pa­
sar de este tiempo para que se presenten dermatósis fija­
mente escrofulosas, y no determinadas por las citadas cau­
sas (aparte de las dermatósis artificiales que en toda edad 
pueden presentarse). Pasados los dos años, si veis esa fijeza 
de sitio (cabeza y cuello) característicos de la escrofúlide y 
que contrasta con la versatilidad de la berpétide, lesiones 
que si son hipertróficas se curan con atrofia, y siempre de­
jando indelebles rastros de su presencia, que se reveló por 
bien escasa molestia; si veis la fácil recidiva y la obstinada 
resistencia á todo tratamiento, el color rojo vinoso que dan 
á la piel y los bordes excavados de sus úlceras, tendréis los 
caractéres clínicos de lo que llamamos los diatesistas eecro- 
fúlides.

Habiendo pesado las horas del reglamento se suspende 
la sesión, quedando el Sr. Pinilla en el uso de la palabra.

Se ha publicado el n.o 5.° del tomo V II  de los Anales de 
la Sociedad Española de Sidrologia Médica.

El Jurado Centra! de la Exposición de Barcelona, previo 
Informe de la Agregación de Medicina, ha otorgado al doctor 
Moreno Zancudo una medalla de oro como recompensa á 
sus importantes trabajos de Hidrología médica.

P R E N S A  M E D I C A

N AC IO N AL: I. Sección galvánica subcutánea. — II .  Los in­
jertos epidérmicos á grandes colgajos. —  I I I .  Tubo de 
eautehue expulsado por el ano de una operada de ovario- 
tomía. =  E X TR AN JE R A : IV . De la albuminuria diftéri­
ca. — V. Desviaciones de la talla de origen reflejo. —
VI. Tratamiento de la tuberculósis laríngea y pulmonar 
por el montol.

I

En el Congreso Médico de Barcelona dió á conocer el ciis- 
tinguido catedrático do nuestra Facultad de Medicina Dr. San 
Martin un nuevo procedimiento quirúrgico de diéresis ins­
pirado en la cirugía subcutánea, considerada como ideal del 
arte, y en el contraste que forma el exiguo alcance (unos 
cuantos milímetros en tenotomlas, etc.) de esta cirugía ea 
la actualidad, con sus excelencias teóricas. La  técnica pro­
puesta por el Dr. San Martin se reduce en este punto á pasar 
por debajo de la piel en tumores, mamas, etc., una aguja 
curva bastante flexible para trazar en el tejido celular sub­
cutáneo un arco circular de 120«, y bastante rígida para no 
sufrir acodamientos al vencer la resistencia del trayecto re­
corrido ; aguja aplanada, de unos dos milímetros de latitud 
por cincuenta centímetros de longitud, y construida de ar­
gentan con temple para permanecer espontáneamente en se­
micírculo. La herida precisa para la introducción del instru­
mento es de un centímentro, y practicable, sin dolor, con 
bisturí, previa cocainización; la de salida puede hacerse de 
igual modo, y entre tres, á veces dos y á lo sumo cuatro 
pequeñas heridas de dirección radiada al tumor, se circuns­
cribe cómodamente la periferia del mismo con un trayecto de 
de aguja en dos, tres ó cuatro tiempos, según la resistencia 
que se oponga al paso del instrumento, el cual va Uevando 
un hilo de platino del grosor conveniente para formar al asa 
galvánica que se calienta luégo con la batería respectiva y 
se corre por la base del tumor, con las precauciones de re­
frigeración en la herida utilizada para ambos cabos y  demás 
cuidados de toda operación galvano - cáustica.

El Dr.
I seccionar 
, ma usual 
' mama ca 
I de la otrf 
I ladiira-D 
I cutánea ' 
I lambdoid 

áhora 
j cides en 
copiosa {  

I la compn 
nnapósit 
úa su tur: 
tumor á e 

I ünico rae' 
I mor así o 
I ceptibles 
I pues, en ' 
I pudohaci 
I consisten' 
I por decir) 
I uiiento rá 
I estaba co: 
I güilas COI 
I cefálicos < 
I que la aui 
I herencia i 
Isnra occip 
I  don galvd 
liada al o: 
Ipracticadi 
|mejor diri 

üespecl 
Icasubcub 
líos casos 
liiiantll, ti 
Idimiento, 
leer una ee 
leerse la ai 
leído el mi 
Icitar la so 
liecclon ge 
lleacia, ca 
Itodos moc 
Id  tumor c 
Idas para t 
Itulpable c 
Itaso, de s 
Imoperabli 

Ed cual 
lies deciar: 
|ieccionad: 
|defiuitivo 

No obst 
Idel CongT' 
linpiiar la 
■descrito, c 
|iQdicado e 

1.» En 
Kutera qut 
FPortunas 

2.0 En 
[penalidad 

|h proba!
Vertirlo a

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MÉDICO 809

ende

!B de

revBo 
actor 
isa i

El Dr. Saa Martin dice haber empleado este método para 
leccionar: l.o, un enorme tumor coxígeo inoperable en for- 
nfl usual por recaer en un nifio de nueve meaee; 2 .o, una 
oama cancerosa en una mujer de cincuenta años, amputada 
déla otra mama pocos meses ántes, y  3.°, en un fibroma de 
la dnra-madrecon perforación craneana y  protuberanciasub- 
cstánea del tamaño de una naranja gruesa sobre la sutura 
Ijmbdoidea.

ihora bien; los efectos fisiológicos de la operación, pare­
cidos en los tres casos, han sido los siguientes: hemorragia 
copiosa por las pequeñas heridas, pero que se cohibió con 
h compresión, al principio manual y después definitiva de 

■ on apósito compresivo con pasta de musgo subiimatada, pre- 
I via sutura de las pequeñas incisiones; caida y movilidad del 
I tumor á expensas de la piel elástica de la periferia tumoral, 
I údíco medio de sostenimiento y de nutrición que resta al tu- 
Dor así operado; en la mama, atrofia y nueva adhesión per- 

1 ceptibles á los ocho días y crecientes hasta siete meses des- 
poss, en que la enferma falleció de carcinósis general (no se 
pndohacer autopsia), pero con el órgano mejorado deaspecto, 
consistencia, homogeneidad y  sensibilidad bajo una atrofia 

I por decirlo así fisiológica; en el tumor cefálico, reblandeci- 
I miento rápido del fibroma, que á las cuarenta y ocho horas 
I estaba convertido en una papilla sanguinolenta; alivio de al- 
I pinas contracturas y parálisis, aparición de nuevos síntomas 
I cefálicos en los miembros, delirio, fiebre alta y muerte, sin 
I que la autopsia revelara más destrozo cerebral que una ad- 
Iherencia del tamaño de una peseta de la dura-madre á la ci- 
I tura occipito - parietal en ambos lados y una huella de la sec- 
I don galvánica en la raíz del tumor tan uniforme y bien adap- 
Itaila al orificio craneano, que dificilmi-nte podría haberse 
j practicado igual operando al descubierto y con el bisturí 
jiDejor dirigido.

Keapecto á los efectos patogénicos de la secccion galváni- 
Ica subcutánea, en la forma propuesta por el Dr. San Martin, 
líos casos citados, de terminación fatal, incluso el de tumor 
lioíantil, no caen de lleno bajo la responsabilidad del proce- 
Idimicnto, porque el niño murió de colapso, el tumor debía 
lier una espina bifida de raíz anterior y refieja (no pudo ha- 
Icerse la autopsia), y una extirpación ordinaria habría prodii- 
Iddo el mismo resultado. E l caso déla mama sólo puede sus- 
létar la sospecha de que la sección galvánica acelerase ¡ain- 
Ifecdon general cancerosa; si bien, dada la marcha de la do- 
lléuda, cabe aventurar la idea de que retrasó la muerte, y de 
lloiloa modos alivió pasmosamente la mama invadida. En fin, 
|tl tumor cefálico fué operado en circunstancias poco abona- 

< para garantir la asepsis, y quizá sea el septicisino más 
Icnipable que la sección misma del triste desenlace de aquel 
l«so, de suyo, como los anteriores, declarado ya incurable ó 
|inoperable por loe métodos en uso,

£n cuanto á loa efectos terapéuticos, el Dr. San Martin 
M declara nulos, á pesar del mejoramiento local dé la  mama 

iKccionada; puesto que no puede afirmarse un resultado 
|definitivo terapéutico en los casos hasta hoy reunidos.

1̂0 obstante, el Dr. San Martin somete á la consideración 
|d«l Congreso Médico de Barcelona su propósito de repetir y 

diar las aplicaciones del procedimiento galvano • cáustico 
Idescrito, que considera justificado ya que no rigurosamente 
|indicado en los casos siguientes:

I'° En ¡os tumores sólidos declarados inoperables, cual- 
|<¡ttiera que sea su naturaleza y asiento, con las restricciones 
Ppcrtunas.

En las mamas también inoperables, para auBtituir las 
'ínalidades del destrozo local canceroso, siquiera con esca- 

probabilidad de impedir la carcinósis generalizada, de 
Wirio siempre más llevadero á l.-eneficio de los ciiimautes.

3.0 En las mamas de mujeres que por herencia ó circuns­
tancias individuales de otro género hagan presumir que la 
sección galvánica subcutánea, atrofiando lenta y oportuna­
mente el órgano afecto de nücleo canceroso incipiente, pu­
diera obrar como profiláctica de tan terrible padecimiento ó 
como paliativa en el curso ulterior de esta dolencia, que es 
todavía rebelde á la cirugía y terror délas familias.

I I

En el mismo Congreso, el Dr. Cervera (D. Eulogio) se ocu­
pó de Dos injertos epidérmicos á grandes colgajos, según el mé­
todo de Thiersch, con el que ha obtenido brillantes resultados 
y al que considera como el único medio posible de obtener 
ia cicatrización de ¡as ulceraciones extensas y  rebeldes á todo 
otro tratamiento. A l efecto citó didio señor varios de los ca­
sos en que había empleado dicha forma de injertos, obte­
niendo el éxito más completo, el cual no lo lograba al prin­
cipio debido á faltas de detalle en la técnica. Machos colegas 
decían no conseguían resultados, pero esto se explica por­
que no practican la operación con todos los detalles que exi­
ge. A l efecto manifestó que empleaba la siguiente técnica:

1.0 Quince ó veinte-dias antes de practicar el injerto los 
dedicaba á obtener la asepsis más rigurosa en la ulceración 
mediante el uso de frecuentes lavatorios con disolución de 
bicloruro hidrargírico al 1 por 2.000 con agua hervida y cu­
briendo cada vez la pérdida de sustancia con una pomada 
boratada.

2.0 Dos dias ántes de injertar suspendía el uso de loe la­
vatorios al sublimado, sustituyéndolos por los de agua her­
vida, para impedir que continuase la acción coagulante de 
aquél sobre los elementos celulares y pudiese destruir ¡as 
delgadas capas dermo-epidérmicas que habían de injer. 
tarse.

3.0 El uso del agua hervida debe continuarse hasta obte­
ner la curación.

4.0 No emplea ninguno de los anestésicos locales aconse­
jados por algunos cirujanos alemanes, por creer comprome­
ten la vitalidad de los elementos celulares.

5.0 Para obtener los colgajos dermo-epidérmicos emplea 
una navaja de caras completamente planas y anchas.

6.0 E l día que practica el injerto, y estando bien seguro 
de haber obtenido la asepsis, comienza, como Thiersch, por 
destruir toda la capa granulosa de ¡a ulceración, y  en todo 
su espesor, mediante una cucharilla cortante.

7.0 Terminado este raspado cubre ¡a úlcera con gasa es­
terilizada por el calor, comprimiendo ligeramente durante 
todo el tiempo necesario hasta que queden bien aseguradas 
la hemorragia y  toda trasudación vascular. Este es un punto 
muy esencial é importante, pues acaso de éi depende el éxito 
de la operación. Es seguro que no se adherirán los colgajos 
trasplantados si, por no esperar un poco más, llega á que­
dar algo de trasudación vascular entre la superficie ulce­
rosa y  los colgajos epidérmicos-

8.0 Estos se loman del brazo ó muslo del mismo enfer­
mo ó de otro individuo que se preste, como le sucedió al co­
municante.

9.0 Debe cubrirse fo ia  lapérdida de sustancia, sin dejar 
un solo milímelro,

10. Al hacer la trasplantación debe tenerse u » especiali- 
simo CMÍíZa<io en que no queden burbujas de aire por debajo 
de los colgajos, pues es causa muy abonada para que no se 
logre el injerto. Si hubiera quedado alguna se sacará verifi­
cando ligeras presiones sobre ella medíante una fina y del­
gada espátula de concha hasta lograr su desalojamieuto.

11. Terminada la Operación se cubrirá la parte injeríada 
con una lámina muy fina de papel de plomo, sobre la que se
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colocará una cura antiséptica, asegurando todas las piezas 
con gran número de vueltas de venda de gasa, para que que­
de la parte bien inmovilizada. Este apósito se levantará á 
los ocho días capa por capa hasta llegar á la lámina de plo­
mo, que se desprenderá muy poco á poco con la espátula de 
concha. Se repetirá la misma cura, quedando á los quince ó 
veinte días asegurado el injerto y curada la ulceración. Ex­
cusado es decir que la región de la que hayan de tomarse 
los colgajos dermo-epidérmicos debe estar completamente 

aséptica.
I I I

Por último, el Dr. Mariani dió cuenta en dicho Congreso 
del siguiente caso de expulsión de un tubo de cautchuo por 
el ano de una operada de ovariotomía;

La enferma, de cuarenta y seis afios, fué operada el 13 de 
Abril del corriente afio, siendo el quiste muy voluminoso, 
dermoideo; adherido al peritoneo parietal y  á la cara infe­
rior del hígado, hubo que resecar varias porciones de epi- 
ploon; se ligó el pedículo con tubo elástico, dejando aquél li­
bre en la cavidad abdominal y el tubo colocado entre los la­
bios de la herida para que sirviera de desagüe; cura por 
oclusión; lavado de la cavidad del abüómen con agua hervi­
da; sutura del peritoneo con catgut, las de las partes blan­
das con seda. La herida cicatrizada á los ocho días y á los 
treinta el tubo no se había desprendido, pero no hay supu­
ración, ni molesta á la enferma, que hace vida ordinaria. A  

• los noventa días, el tubo de una cura á otra se introduce en 
el abdómen, cicatrizándose el trayecto que le daba paso; una 
semana después es expulsado en perfecto estado de integri­
dad al defecar la operada, sin que ésta sintiera más molestia 
en loa días anteriores que ligeras punzadas al nivel de la es­
pina ilíaca anterior superior izquierda y  sin que haya tenido 
duspues alteración alguna.

E l tubo estableció sin duda adherencias con la S ilíaca del 
cólon y  se fraguó un camino al través del cual fué expulsa­
do al exterior.

Así lo describe la Revista de Ciencias Médicas de Barcelo­
na, de cuyo estimado colega hemos tomado la relación ante­
rior y la referente á loe Sres. San Martin y Cervera.

I  V

Aunque la coincidencia de la albuminuria con la difteria 
sea conocida desde hace largo tiempo, no hay perfecto acuer­
do sobre el valor semeiológico de este síntoma.

Según el Dr. Barbier, la albuminuria diftérica debe divi­
dirse en varias categorías. En un primer grupo de hechos la 
albuminuria es poco abundante; su duración es en ocasiones 
tan corta, que no se la aprecia más que una vez en el curso 
de la enfermedad; otro grupo comprende los casos en que la 
albuminuria es abundante y dura mucho más tiempo. En un 
tercer grupo se colocan loe casos en los cuales la cantidad 
de albúmina sufre bruscas variaciones, hasta el extremo de 
que no se encuentra ya ó se encuentra apenas en orinas que 
contenían la víspera grandes cantidades. Esta última cate­
goría es muy notable, pues puede pasar inadvertida si no se 
hace diariamente el exámen de la orina: el aumento de al­
búmina está á veces en relación con un nuevo brote de falsas 
membranas ó con una agravación de la adenopatia.

Por otra parte, sea cual fuere la forma que se observe, se 
puede decir que la albuminuria diftérica no es grave por sí 
misma, siendo raros los accidentes de uremia ó de anasarca. 
Su duración es variable, desde algunos días bosta tres sema­
nas y aún más. Está en relación bastante exacta con su abun­
dancia; desaparece en general sin dejar reliquias, salvo en 
ciertos casos raros en que por su persistencia parece indicar 
que está profundamente afecto el rífioa.

Desde el punto de vista semeiológico, la presencia de la al­
buminuria puede en rigor servir para fijar el diagnóstico en 
los casos dudosos de angina con exudados, pero no es un 
signo de un valor absoluto. Por otro lado, su ausencia en el 
curso de las anginas y crup, fuera de las complicaciones pul­
monares que pueden sobrevenir, permite esperar una dif­
teria benigna y  corta.

La albuminuria ligera y  transitoria es de buen augurio. 
Tiene más funesto valor cuando .es permanente é intermi­
tente 6 cuando varía entre cifras poco altas.

E l pronóstico es sombrío cuando es y persiste abundante. 
No lo es tanto cuando esta abundancia es pasajera y dismi­
nuye al cabo de uno ó dos días; un aumento brusco debe I 
poner en guardia, pues precede á veces á la muerte. 8ia em­
bargo, para el pronóstico debe también tenerse en cuéntala I 
gravedad de las otras localizaciones de la difteria.

Por último, en las formas de albuminuria abundante es | 
más frecuente la bronco-nenmonla post-operatoria. Son, pues, 
poco favorables para la traqueotomía. La aparición de la ai-1 
biiminuria después de ésta, su aumento progresivo ó broeco | 
son signos de mal agüero.

Con el título de Desviaciones de la talla de origen rejltjn 
estudia el Sr. Besson las desviaciones del raquis que no tî  
nen nada de mecánico, que sobrevienen bruscamente sin qoe | 
pueda hallarse su causa en el aparato raquídeo y que depen­
den : I.", de afecciones dolorosas de la cavidad torácica 6 ab-1 
dominal, enfermedades de los rifiones ó del aparato respira­
torio; 2.", de simples manifestaciones histéricas, contracto- 
ras reflejas sobrevenidas á consecuencia de un traumatismo. 
Estas desviaciones, que no se encuentra generalmente mi! j 
que en loe niños, son al parecer determinadas por un espK 
mo ocasionado por el dolor.

Se las observa más á menudo háoia la edad de doce á ca­
torce afios y principalmente á consecuencia de accesos ne-1 
frlticos, en el curso de afecciones dolorosas de los pulmón» 
y de la pleura, quizás también en el dolor de costado sub- 
mamario, tan violento á veces en las niñas enclenques-

Sea, por otra parte, cual fuere la causa, el principio de esta I 
deformación es esencialmente variable: puede presentar» 
bruscamente en el curso de una crísisdolorosa, ó bien de una 
manera insidiosa; en este último caso los síntomas doloro-1 
sos existen desde hace algunos días, y sólo con motivo del 
un exámen detenido del niño se ve una inflexión anormal del 
la espina dorsal ó la prominencia de dos ó tres apófisis ee-1 
pinosas.

En ciertos casos principia la desviación por la prominen-1 
cia de una ó varias apófisis; en otros, por el contrario, bejl 
primero corvadura lateral del raquis; pero una vez estsble-l 
cida la desviación hay coincidencia casi constante de nos I 
escoliósis y de una cifósis, y éste es uno de loa principaleej 
caractérea distintivos de las desviaciones del raquis de ori-1 

'gen reflejo, pues estando estas corvaduras bajo la depM-j 
dericia de afecciones viscerales dolorosas, la columna verte-j 
braí adoptará siempre la posición que permitirá el alivio dá I 
órgano afecto colocado en las inmediaciones del raquis. Aei f 
si el órgano enfermo, riñon ó pulmón, está á la izquierd», I 
la desviación será de convexidad derecha, pues inclinando I 
el enfermo el tronco del lado afecto, de modo que evite di 
dolor, los músculos de este lado del raquis se contraen pM| 
acción refleja.

Estas desviaciones radican indiferentemente en la región j
dorsal ó en la lumbar, pero más frecuentemente a! nivel do | 
la dorso -lumbar. Rara vez son muy marcadas y i 
no es nunca muy aparente,
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La región desviada no es asiento de ningún dolor, j  aun- 
tqoe se percuta fuertemente sobre las apófisis espinosas de 
lias vértebras desviadas no se despierta éste. Otro carácter 
léelas desviaciones de origen reflejo es la variabilidad en el 
liaotido de la corvadura, su acentuación en el momento en 
hne loB dolores se hacen más vivos y su desaparición, á ve- 
Iree completa, cuando se ha desvanecido todo dolor. Por úí- 
IbiDo, estes deformaciones varían según que el enfermo está 
I sentado ó de pié, pero persisten en el decúbito dorsal. Des- 
Isparecen naturalmente por el sueño clorofórmico.

Desde el punto de viste del diagnóstico hay dos hechos 
laenciales sobre los cuales debe insistlrse; debe establecer- 

; primero que hay una desviación del raquis y  evitar des* 
husB confundirla con la del mal de Pott, con la cual se con- 
■{[inde casi siempre. Asi, en casos de este género debe fijarse 
lli atención en los caractéres del dolor y de la desviación. 
|£iiefecto, el dolor no existe más que en el mal de Pott con 

! caractéres de intensidad, de fijeza y sus irradiaciones. 
Iba propio ocurre con la desviación, que enteramente fija en 
Id mal de Pott, es, por el contrario, relativamente movible 
leo las deformaciones reflejas. Compréndese que este diag- 
lió-llco tiene gran importancia, pues que miéntras en elpri- 
luercaso es de rigor la inmovilidad para el tratamiento, en 

I segundo hay que atender, ante todo, al fenómeno dolor, 
yen lugar de inmovilizar al enfermo imponerle á menudo 
aovimlentos metódicos.

V I

De.'ipues de establecer el Dr. Eosemberg la posibilidad 
p  la curación espontánea de la tuberculósis laríngea, enu 
M-ra los diversos agentes terapéuticos empleados local- 
aeiite estos últimos años contra las lesiones tuberculosas 
p  dicho órgano, y  da la preferencia al mentol, que viene 
sperimentendo continuameute desde 1886. Habiendo em- 

fcleado simultáneamente el ácido láctico y el mentol en un 
nfcnno que tenía una vasta ulceración tuberculosa del 

blo del paladar, pudo observar el Sr. Eosemberg que la 
piad de la úlcera, tratada por el mentol, curaba más pron-
0 que la otra, exclusivamente tratada por el ácido láctico.
1 mentol tiene además sobre este último la ventaja de ser 
iMigésico y antlbacilar.
Ü1 Sr. Eosemberg emplea el mentol de tres maneras :
1-* Disuelto en tm  aceite en la proporción de 20 por 100. 

«nesta solución irriga la superficie de las ulceraciones.
I el acto experimenta el enfermo una sensación de que­
dara ligera bien pronto seguida del efecto analgésico, 

fequlsimos son los que tienen fenómenos vertiginosos, en 
libil grado de todos modos.
J !f.‘  En inhalaciones. — Con este objeto se introduce el 
p®tol en un frasco de tres embocaduras sumergido en 
uaá 60o. La embocadura del centro deja penetrar unter- 
ibmetro destinado á asegurar el mantenimiento de la tem- 
sratura necesaria á la volatilización del mentol; la segunda 
|sre de tiro del aire que debe mezclarse con los'vapores 
pedicameutosos; á la tercera se adapta un tubo de caut- 
*110 terminado por una mascarilla que coloca el enfermo 
Islante de su boca.
I 3.* En instilaciones traqueales. — Para hacer esto es ne- 
pirio valerse de un espejo, y por medio de una jeringuilla 
pPravaz terminada por una larga cánula encorvada so in- 
|Kta media jeringa de una solución aceitosa ( principiando 
I'*' la proporción del 10 por 100) en el interior de la trá- 

aprovechando una extensa inspiración del enfermo.
]  La presencia del mentol en las vías aéreas no determina 
®dente alguno, y su reabsorción se verifica rápidamente 
* el parénquiiua pulmonar.

E l Sr, Eosemberg dice que por estos diferentes procedi­
mientos — de los cuales el último se aplica exclusivamente 
á !a tuberculósis pulmonar — ha curado úlceras tuberculo­
sas laríugeas y lesiones iniciales de los pulmones. Eu todos 
los casos se había demostrado en los esputos la presencia 
del bacilo de Koch.

Los Sree. Mac Bride y  Beehag, de Edimburgo, y  Fraen- 
kel, de Berlín, han confirmado estos resultados.

Da. R .  S e b b e t .

LA  H IG IE N E . T E R A P É U T IC A  

P O R  E L  D O C T O R  P H ,  B E R N A R D

La Terapéutica actual atraviesa una crisis en estrecha 
relación con la que agita las doctrinas médicas. Todo es hoy 
día á la antiséptica, ó Ja lucha antimicrobiana. Hasta expli­
can por una acción parasiticida la antigua medicación por 
los específicos; si el mercurio, si el sulfato de quinina 
obran, es sólo merced á la acción que ejercen contra los 
microoocos ó loe miorofitos de la sífilis, del paludismo, et­
cétera, etc.

Es preciso, no obstante, que las doctrinas del día no ha­
gan que el médico pierda de vista los reconstituyentes que 
resultan así de la higiene como de la medicina propiamente 
hablando; la cura analéptica, tan indispensable en todas las 
formas de decaimiento vital; los alimentos medicamentosos, 
triunfantes de la anemia y de la neurostenia; los toninntri- 
tivos, ios peptógenos, los dinamóferos, que de una manera 
tan eficaz se dirigen al tratamiento racional de las dispep­
sias gastro-intestinales y  de la miseria fisiológica. De entre 
los agentes que más han correspondido á la confianza de 
aquellos que creen en la higiene terapéutica, debemos citar 
en primera línea el polvo de carne bien preparado, cuyos 
materiales, hechos particularmente favorables á la asimila­
ción, son inmediatamente absorbidos y peptonizados, y  ha­
cen diariamente verdaderos milagros clínicos para la re­
constitución de los debilitados, la rápida renovación de los 
tejidos en los convalecientes, la conservación del peso y -''1 
valor de fuerzas de los tísicos y caquécticos de todas clases.

Ha sido con el polvo de carne con lo que se han obtenido 
los más positivos resultados en loa métodos de nutrir y  su­
peralimentar, establecidos á título experimental, hace ya 
algunos años, por los Sres. Debove y  Dujardin-Beaumetz. 
Nos queda de las observaciones concienzudas recogidas por 
estos eminentes comprofesores, la firme convicción de que el 
polvo de carne es el alimento elevado á su más alta potencia 
de condensación, el cual, por consiguiente, es capaz de exage­
rar más felizmente la eutrofía y la bistogenia en los indivi­
duos en que se impone una pronta reparación, so pena de 
accidentes rápidamente mortales. E l polvo de carne repre­
senta en el más pequeño volúmen cuatro veces su peso de 
carne fresca; se ve, pues, toda la importancia de su fuerza 
nutritiva, superior á la de las demás preparaciones analép­
ticas. E l polvo de carne es el correctivo natural de las me­
dicaciones antisépticas, tan comunmente contrarias á la 
eupepsia y á la buena nutrición de los tuberculosos y de los 
dispépsicos; es constantemente empleado, con el mejor 
éxito, por los enfermos más delicados y  más susceptibles. 
Importa, no obstante, recurrir á una preparación inalterable, 
sin olor alguno nauseabundo, ni sabor rancio. Con respecto 
á esto, no necesitemos recomendar el polvo de carne Rous­
seau, conocido ya de todos nuestros colegas como el que 
posee en más alto grado las cualidades que justifican el fa­
vor que le dispensan los enfermos y los prácticos.
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De color gamuza claro, sin ningún olor y de absoluta con­
servación, es con mucho el más rico y el más fácilineute 
peptonizable, y su pureza le ha hecho, con justo derecho, 
darle el nombre de «el rey de la medicación alimenticia y 
aLaléptica>. Para loe estómagos más difíciles prepara igual­
mente el Sr. ■Rousseau una tableta de un gusto agradable y 
sabroso, con la que desleída se hace un potaje-puré prefe­
rido por los epicúreos al caldo consumado más perfecto. La 
tableta Rousseau es un alimento inalterable, poseyendo 
toda la riqueza alible de la carne en ázoe y en fosfatos asi­
milables, junto con la suculencia aperitiva del osmazomo y 
de los principios inúsicos extractivos. Los análisis químicos, 
junto con las observaciones clínicas de la ciudad y de los 
hospitales, confirman el valor eutróflco y el poder curativo 
de la tableta y del polvo de carne preparados por el señor 
Rousseau. Por lo demás, nuestros comprofesores no tienen 
más que hacer, para quedar convencidos, que recorrer el 
estudio que el Dr. Jules Valnay ha consagrado reciente­
mente á esas peptonas sabrosas, á esos reconstituyentes ac­
tivos, ahora universalmente admitidos en las administracio­
nes civiles, militares y navales de Francia y  del extranjero. 
Como muy felizmente se expresa mi estimado comprofesor, 
por las materias proteicas que en abundancia contiene, el 
polvo de carne Rousseau es el verdadero alimento del 
músculo; por el hierro y los cloruros, el poderoso tónico del 
liquido sanguíneo; en fin, por sus fosfatos asimilables cons­
tituye el nutrimento cordial de loa huesos y del tejido ner­
vioso.

D b . P h . B e b s a e p .

S E C C IO N  O F IC IA X

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

REAL ÓBDBN ÍD

Situado en el centro de Kspaña; sin un rio caudaloso pró­
ximo ; sin arbolado en sus alrededores, que le ponga al abrigo 
y dé solaz á sus habitantes, que no disfrutan por esta razón 
del campo, cuyos encantos desconocen ; con casas siempre 
pequeñas, sucias y mal ventiladas para el mayor número; 
con calles estrechas en toda la parte antigua, que además 
tiene escaso número de plazas; con alimentos escasos y ma­
los, particularmente las carnes, pescados, vinos y lechea; con 
aguas, si bien hoy abundantes y finas, turbias la mitad del 
año; con un sistema de riegos públicos que no sirven para 
su objeto y en cambio ocasionan sensibles perjuicios; con 
un sistema imperfecto de alcantarillado; en una población 
donde se lavan en común, salvo contadas excepciones, todas 
las ropas sucias; donde no hay la tercera parte de hospita­
les necesarios, tanto generales como especiales, y  faltan en 
absoluto los de epidemias; en la que existen cementerios, 
lagares notoriamente insalubres, que, como los de San Is i­
dro, Santa María y San Justo, están rodeados de numerosas 
viviendas; donde no hay centro alguno de reunión que no 
termine á las altas horas de la noche, y donde, por último, 
el enfermo pobre no acude al hospital, que odia, sino olían­
la enfermedad ha hecho todos sus estragos, y )a persona 
acomodada consulta con harta frecuencia los anuncios espe­
cíficos miéntras sus padecimientos no alcanzan extraordina­
ria gravedad; se comprenderá sin dificultad que la Estadís­
tica arroje cifras desconsoladoras respecto al número de en­
fermedades, y, lo que es aún más temible, respecto á defun­
ciones.

(1) Véase el número anterior.

Este es el triste cuadro que ofrece al público de Madrid 
el médico observador que ve desfilar ante sí, y sin quo esté I 
en su mano el evitarlo, esta cadena interminable deinfoitu.l 
nios que brevemente bosquejamos.

¡Dichosa la Admietracion que pudiera corregir tantas y] 
tantas causas de destrucción que siembran diariamente el| 
luto en todas nuestras clases sociales 1 ] Bendito sería el nom­
bre de quien pudiera prestar á este nuestro pueblo tan sefia- j 
lados servidosl

No todo es posible desgraciadamente, y mucho ménos en! 
breve tiempo; pero bastante podría hacerse con una vohn.l 
tad enérgica y  decidida que bien pronto llevaría tras sí el! 
apoyo de la opinión, á la cual siempre es simpático el b¡en,| 
cuando á todos alcanza, y una vez dado el impulso lo demás I 
lo hará seguramente el tiempo, que es auxiliar poderoso <le| 
toda empresa levantada.

■Hecha esta sumaria exposición de las principales causasl 
de mortalidad, la Comisión se hará cargo de las medidas quel 
podrían adoptarse en bien de la salud de Madrid, sin graTsr| 
el Erario 6 gravándole muy poco.

E l riego público, tal como se hace en las épocas de calor,I 
no responde en modo alguno á su verdadero objeto, y erea,| 
en cambio, inconvenientes que se reflejan de un modoiadn-| 
dable en la salud de Madrid.

Un distinguido médico de nuestra época, el Dr. Martin del 
Pedro, arrebatado permaturamente á la ciencia, ha dejado! 
inédito un trabajo muy importante sobre la influencia delal 
traída de aguas del Lozoya en la salud de la Corte, dondeeel 
prueba con datos estadísticos concluyentes que el paludisciol 
y  el reumatismo, sobre todo el último, ha aumentado en Ma-| 
drid de una manera notable.

Cuantos médicos ejercen aquí su profesión observan 
igual modo que desde aquella época, las enfermedades agu­
das del aparato respiratorio, que dan el mayor contingentíl 
á la mortalidad, revisten un carácter maligno que ántes no| 
ofrecían.

No siendo probable que estos resultados sean debidosálsl 
mayor abundancia de aguas, ni á la superior calidad de Isil 
del Lozoya, creemos que aquéllos reconocen como princip»l|l 
si no única causa, el sistema actual de riegos. La formavío-l 
lenta de realizarlos y las horas intempestivas en que seprac-l 
tican son, á no dudarlo, las causas que explican los malet| 
ya citados por el malogrado Dr. Martin de Pedro.

Dos cosas bastarían á corregir estos inconvenientes: pri-¡ 
mera, sustituir la manga actual, verdadera tromba queponíl 
en movimiento tumultuoso todos los gérmenes patógenwl 
del suelo, con gran riesgo de la salud pública, por otra eol 
forma de lluvia, que no tuviera con aquellos inconvenienlesl 
el de molestar al vecindario, trasformando las calles en ver-l 
dadero lodazal; y segunda, cambiar las horas en que se efec-l 
túan por las de la salida y puesta del sol. en las cuales no hI 
tan rápida la evaporación del agua ni se molesta tantoáto| 
transeúntes.

Esta sencilla reforma, que en nada grava el presupuesto! 
municipal, economizaría una gran cantidad de agua, quepü-l 
diera, lanzada al Manzanares, aumentar su pobre caudal Ú 
perezosa corriente, con notorio benéfico de la saludpóblioAl 
ó echada por las alcantarillas favorecer su limpieza, que uo| 
es ménos importante,

E l alcantarillado do Madrid adolece, en el sentir de todwl 
de los graves defectos que se reflejan en la salud públicapoij 
contribuir de modo evidente al desarrollo y propagación i 
muchas enfermedades infecciosas que son factor importants I 
en la mortalidad.

Aunque el ideal higiénico sería en este particular ítM'l 
formar por completo el actual sistema en uno igual al
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ce emplearía hoy si se construyese la población de nuevo, 
cabe hacer reformas de importancia en el actual, que sin 
pan sacrificio producirán inmensas ventajas.

Aislando las alcantarillas de las viviendas se impedirá que 
I cas habitantes contraigan muchas y muy graves enfermeda- 
Idec, obteniéndolo á poca costa, pues basta para conseguirlo 
I poner al principio de todos los conductores de desagüe un 
I cifon obturador que funcione bien y constantemente.

El Gobierno de S. M. podría obligar á todos loe propieta­
rios de casas á que hiciesen de su cuenta esta sencilla refor­
ma, asi como debiera exigir del Municipio que limpiase pe- 

I liddicamente la alcantarilla general y cuidara de que no es- 
I loviese ai descubierto en parte alguna, ni dejara de aten- 
I der con la prontitud debida á sus frecuentes atascos.

Si estas medidas, nada costosas, tuvieran otro comple- 
I (Dentó, aún serian mayores ios beneficios alcanzados con 
I ellas- Sería muy conveniente desviar algún tanto el desagüe 
Idnal de la alcantarilla general en el Manzanares, efectuán- 
Idolo en punto más distante de la población, 6 aún mejor no 
lliscerlo en el rio y sí en terrenos á propósito que se tras- 
I formarían en campo de irrigación, cual sucede en otras ca- 
I pítales de Europa.

Aumentar los retretes y urinarios públicos, construyéndo­
os con arreglo á las exigencias modernas, y dar á los exis- 

I teaíes las condiciones debidas, de que muchos carecen, sería 
I hacer un sacrificio muy pequeño, compensado con las vep- 
I tajas que produciría.

La escasez de arbolado en loa alrededores de Madrid ha 
[(Dodíñcado desfavorablemente sus condiciones climatológí- 
I no, que tanto infiuyen en la salud, y quitado á la población 
DDO de los recursos más gratos y beneficiosos, cual son las 
excursiones campestres, que hacen las delicias de los habi- 

llintes de todas las grandes ciudades.
Sin desconocer que lo mejor sería repoblar la cordillera 

I del Guadarrama, cual muchos pretenden, y el espacio cora- 
I prendido entre ésta y Madrid, dado lo difícil y costoso de 
I tamaña empresa, y nuestro propósito de sólo aconsejar al 
I Gobierno aquellas medidas que estén en relación con el esta- 
I do del Tesoro, nos permitiremos recomendarle algunas, no 
|Un radicales, pero no ménos importantes.

Convendría por cuantos medios estén al alcance de la Ad- 
I ministracion dar facilidades para edificar casas de recreo con 
I huertas en los alrededores de todo Madrid, cosa hoy posible 
■ por la abundancia y baratura de las aguas delLozoya; im- 
I poner á la provincia la obligación de plantar árboles en to- 

¡ BUS carreteras, y á las Compañías de ferrocarriles en sus 
I rías férreas, y  fomentar los viveros existentes para que pro- 
I vean en abundancia y con baratara á cuantos pedidos recla- 
|iDe el cumplimiento de estas medidas y cuanto se ocurra con 
I dicho objeto.

Mucho importa también para favorecer las condiciones sa- 
laitarias de Madrid mejorar los pocos hospitales existentes 
I y crear otros nuevos que reclama imperiosamente el aumen- 
I lo creciente de la población, cuidando al hacerlos de que su 
I situación y construcción respondan á las exigencias de la 
M|iene moderna y á las especiales de este pueblo.

i’recisa al mismo tiempo qne se funden hospitales de epi­
demias á distancia conveniente de la población, á fin de po- 

I der aislar los enfermos contagiosos que, asistidos hoy en los 
l'ieBpiuieB comunes, trasforman á éstos en verdaderos focos 
I de infección, no sólo para loa otros pacientes en ellos alber- 

ios. sino también para el pueblo mismo, en el cual por 
jwta razón se hacen interminables ciertas epidemias, como 
MUcede con la viruela y la difteria, que si han de extinguirse 
jen Madrid, hay que ponerles toda clase de barreras para su 
IdeBarroUo y propagación, cosa no imposible, aunque difícil,

si se practican cuantos medios se aconsejan y aconsejados 
los tiene este Eeal Consejo en cuantas ocasiones ha reclama­
do la Administración su concurso.

Séria atención merecen también loa lavaderos públicos, 
donde en confusión lastimosa se lavan toda clase de ropas, 
lo mismo las procedentes de personas sanas que las proce­
dentes de enfermos, y todas en un río como el Manzanares, 
cuyo caudal es tan escaso como nula su corrriente.

La creación en grande escaia y en sitios convenientes de 
lavaderos particulares bien dispuestos, como hay ya algunos, 
alimentados con agua del Lozoya, podría remediar estos ma­
les, cuya extirpación completa se alcanzaría suprimiendo los 
del Manzanares, con gran ventaja de la salud y el ornato pú­
blico, si esta radical medida fuera compatible con las leyes 
ó no exigiese cuautiosas indemnizaciones.

Mucho deja que desear la calidad de los alimentos que 
emplea para sus necesidades el pueblo de Madrid. Sin un 
cambio radical en las condiciones de algunos de ellos, loa 
más principales seguramente, no es posible que alcancemos 
la salubridad apetecida.

Las carnes, los pescados, los vinos, las leches y ias frutas 
se adquieren en Madrid á precios superiores á los de ningún 
otro pueblo, y  son de una calidad tan inferior y tan contra­
ria á las exigencias higiénicas, que bien puede asegurarse que 
es ésta una de las principales causas de enfermedad. Sería 
el verdadero remedio de estos males el cumplimiento exacto 
de cuanto prescriben las disposiciones vigentes sobre sani­
dad, por desgracia de todos poco observadas.

Si se inspeccionaran cual es debido los mataderos públi­
cos, no permitiéndose el sacrificio de animales que no re­
uniesen las condiciones debidas; si se hiciera otro tanto en los 
mercados, tabernas, pescaderías, fruterías y establecimien­
tos análogos, destruyendo cuantos productos alimenticios 
no estuvieran en perfecto estado, é imponiendo severos co­
rrectivos á los que infringiesen estos humanitarios precep­
tos, seguramente ganarla mucho la salud de todos, y se arre­
batarla á la muerte gran número de víctimas, sin aumentar 
en lo más mínimo los gastos públicos.

A l bosquejar las causas de insalubridad de Madrid, deja 
consignado la Comisión que una muy importante se debe á 
la mala costumbre de hacer día de la noche, y  viceversa, de­
bido en parte á que todos ¡os centros de reunión terminan á 
horas avanzadas de la misma. Así es en verdad: no es posi­
ble buena salud donde no hay buenas costumbres, y  ningu­
na es peor que vivir fuera de las leyes reguladoras de la 
existencia, entre ias cuales figura como la primera trabajar 
durante el día y descamar en la noche.

Los médicos prácticos saben todos cuántas y cuán graves 
enfermedades nacen en Madrid de esta fatal costumbre, y 
nadie ignora que está de tal manera arraigada en sus habi­
tantes, que puede decirse gozan en este concepto fama espe- 
cialísima. No hay pueblo alguno en Europa, áun en la misma 
Esv>ofia, que tenga en este particular parecido con Madrid.

E l Gobierno de S. M. puede y debe hacer dentro de las le­
yes cuanto esté en su mano para modificar tan perniciosas 
costumbres.

Bast tria acaso para alcanzar este fin ordenar que todos 
los centros públicos de reunión, lo mismo los teatros que los 
cafés, tabernas, casinos, círculos de reunión y  recreo, bailes, 
etcétera, terminasen precisamente ántes de las doce de la no­
che, imponiendo multas y los castigos que juzgase necesa­
rios á los infractores, como se hace en las primeras capita­
les de Europa, donde para bien de la civilización se rinde 
más cuito que en la nuestra á los sabios preceptos de la h i­
giene pública y privada.

Para todo lo demás que pueda ser objeto de la campaña
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Banitaria que proyecta el ilustre presidente de este Consejo, 
la Comisión, se refiere á cuanto con motivo de igual asunto 
y  con mayor extensión propuso este Cuerpo consultivo en 
BU informe de 26 de Diciembre de 1888, y en el emitido en 
21 de los actuales sobre causas de la difteria y medidas que 
deben adoptarse para disminuirla.

Lo que tengo el honor de elevar á V. E. para la resolución 
de S. M., reiterando el deseo que anima al Consejo de secun­
dar todas aquellas medidas que, como las propuestas en 
este dictámen, han de reportar grandes beneficios al país, 
siendo siempre motivo de alta consideración para quien las 
inicia y plantea. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
29 de Julio de 1888.— K1 vicepresidente, Francisco Alon­
so. —  Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación.

Cuadros eoniparativos de la mortalidad en diferentes duda- 
des de Europa, formados por la Dirección general de Be­
neficencia y  Sanidad.

Mortalidad por 1..000 habitantes.

CIUDADES
Promedio 

en los ocho aSos Promedio
de 1880 tt 1887. CD el año 1887.

Lóndres.................. 21,02 22,43
Amsterdam............... 28,47 27,05
París......................... 27,81 26,13
Marsella.................... 36,22 34,39
Berlín........................ 28,15 27,63
Copenhague.............. 26,21 30,29
San Petereburgo.. . . 44,46 38,42
Roma..................... •. 30,64 36,48
M u n ic h .................. 32,85 34,31
Ginebra..................... 16,68 14,57
Viena........................ 27,64 27,29
Boda Pesth............... 41,35 43,06
Madrid...................... 41,20 39,60

Mortalidad de Madrid durante los aüos 1880 á 1867.

Años.
Número

de
defuneiones.

Proporción 
por 1.(100 

de mortalidad.

1880 16.909 39,99
1881 14.826 37,26
1882 18.196 46,74
1883 17.134 43,07
1884 16.341 38,56
1885 18.948 47,62
1886 17.530 37,81
1887 18.685 39,60

Promedio............... 41,20

La proporción de la mortalidad está calculada hasta 1885 
sobre una población de 397.81S, y  en los dos años siguien­
tes sobre la de 471.906.

( Q-aeeta del 12 de Setiembre.)

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SEoaeTAaíA  o e k b r a l  

Anuncio de pensión.
Doña María Rubio Perez, viuda del socio D. Félix  Gar­

cía Caballero, solicita pensión de viudedad.
Lo que se publica para coaocimiento de la Sociedad y á 

los efectos del Reglamento.
Madrid 28 de Noviembre do 1888.— El secretario general, 

M. Gómez Famo.

V A R IE D A D E S

D A T O S  E S T A D I S T I C O S

E l Dr. Otto A . Wall, profesor de Materia médica en el Co­
legio de Farmacia, y de Farmacia en el Colegio de Medicina 
de Saint-Louis, acaba de publicar una obra titulada Xa 1 
prescripción, terapéutica, farmacéutica y  gramaticalmentA 
considerada. En ella da algunos interesantes detalles sobre 
la historia de los signos usados en las prescripciones, pero 
nada nos dice de la historia de las prescripciones mismas.

No hay duda que en todo tiempo los médicos han sido los 
encargados de prescribir los medicamentos y los farmacéu­
ticos de prepararlos.

En la época de la Gran Plaga, estos últimos acompañaban I 
en su visita á los módicos y  recogían las prescripciones, qoej 
se cuidaban luégo de confeccionar.

Pero lo más raro que encontramos en esta relación, es que I 
á mediados del siglo pasado, los médicos, excepción hecbal 
de los que visitaban la familia real y  algunas casas de gran-1 
deza, establecían su consulta en los cafés, y  á ellos acudían, I 
DO los enfermos, sino los farmacéuticos, que eran los inte^| 
mediarioa entre el enfermo y el médico, cobrando estos ill-l 
timos nada ménos que media guinea por cada consulta. Sóloj 
así se explica que en una ciudad tan populosa como Lón- 
dres sólo bubiese, en el afio 1796, unos 100 módicos por 4.0001 
farmacéuticos. Cifras desproporcionadas que, áun en sentido j 
inverso, resultarían insuficientes para atender á las necesi­
dades sanitarias, y  resaltan comparadas con las que nos da] 
actualmente el Registrador del Consejo Médico.

Resulta verdaderamente curiosa la estadística que acaba | 
de editar M. Muller acerca del ejercicio de la profesión mé­
dica en el Reino Unido.

Se toman como tipos de comparación los afios 1881 y 1886, 
existiendo registrados á fines del primero 1 6 .0 2 2  médicos, | 
cifra que aparece aumentada hasta 16.930 al terminar el úl­
timo.

En el afio 1881 había un médico por cada 2.479 acres de | 
terreno, disminuyendo éste á 2.200 en el 1886.

Aparece también en desproporcional aumento el número | 
de médicos sobre el de habitantes. En 1881 habla 1 porcada 
1.747, y en 1886,1 por cada 1.662. En otros términos; sólo j 
debiera haber aumentado en 826 en vez de en 1.908 el nú­
mero de médicos, para conservar igual proporción con el| 
de habitantes.

Tampoco guarda relación el número de los que ejercen en | 
las ciudades con el de los que practican en el campo, vién­
dose aquéllas mejor asistidas que éstos.

Oiianto más numerosa es la población, más recargada re-1 
BUlta en la proporción de médicos, excepción hecha de| 
Brighton, que tiene 1 por 726 habitantes.

Lóndres, por ejemplo, en 1881 tenía 3.837 médicos, qne I 
equivalen á 1 por cada 1.007 habitantes; y  en 1886 ba au-1 
mentado á 4.467, equivalentes á ] por 939 individuos.

Prescindiendo de detallar las demás poblaciones, para I 
evitar el hacer enojoso este estudio, nos limitaremos á pre­
sentar en conjunto 28 importantes ciudades, Lóndres inda- 
sive, que en 1886 arrojan un total de 9.142.951 habitantes 
monopolizando los servicios de 7.120 médicos; miéntras| 
que el resto del país, con un total de 18.992.964 habitantes, 
es asistido solamente por 9.810 médicos. Es decir, que d 
42 por 100 de los médicos son ocupados para proteger 
9.000.000 de habitantes de las ciudades, miéntraa dej»» 
para más del doble en el campo — 19,000.000 — el 58 por iM | 
restante.
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¿Obedece esta desproporción á una necesidad?
¿Es realmente más necesaria la asistencia facultativa en 

lae ciudades que en el campo?
¿Tienen ménos condiciones de habitabilidad los grandes 

centros que la población diseminada?
¿Bb que los médicos hallan ménos penosos y mejor remu- 

gerados sus servicios?
Unas y  otras causas pueden contribuir al sostenimiento 

de la desproporción resultante, pues no cabe duda que el 
paro ambiente, el ejercicio corporal y la tranquilidad moral 
lia la vida campestre son poderosos agentes de gran valía en 
contra de la actividad febril é liigiene artificial de las popu­
losas ciudades; siendo también cierto que el escabroso ejer­
cicio de la profesión es más llevadero y  más lucrativo en las 
poblaciones que en las aldeas.

M i g u e l  M e l g o s a ,

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS

115. En un pueblo distante 16 kilómetros, en donde no 
hay médico titular, ni áun siquiera médico que preste asis- 
leneia á los vecinos pudientes, es herido un sujeto, y el Juz­
gado de instrucción á quien dieron parte, ordena é dos pro­
fesores ( el más cercano á la distancia indicada) ia asistencia 
dei herido basta su curación, acaecida en el sétimo día, ha­
biendo andado en cinco viajes 160 kilómetros; es remitido 
el sumario al Juzgado de instrucción y de éste pasa á la Au­
diencia, la que, entendiendo que el hecho no puede concep­
tuarse como delito y sí sólo como falta, lo devuelve al Juz­
gado remitente para la celebración de un juicio de faltas con 
costas de oficio, y  el señor juez municipal entiende que loa 
honorarios facultativos son costas, y por lo tanto de oficio-

E1 consultante ha visto loa arts. 241 y 242 de la ley de En- 
juiciamisnto criminal, y entiende que deben relacionarse con 
la pregunta anterior, y desea saber si son ó no de oficio los 
honorarios facultativos.

En el caso de tener derecho á su cobro, ¿ á quién y en qué 
I forma se deben reclamar? — F. S.

116. Un vecino de este pueblo, igualado mío, ea herido 
I por un cerdo de otro vecino que no es igualado; ¿puedo exi- 
I gir mis honorarios por la asistencia prestada en dicha cura- 
I cion además de la iguala, toda vez que el responsable civil- 
I mente es el vecino no igualado? — C. C.

117. ¿8e necesita órden del juez en toda clase de trau­
matismos, desde una pequeña contusión hasta una herida 
penetrante de las cavidades esplánicas, ántes de proceder 

I í eu curación? ¿O puede efectuarse ésta sin órden del juez 
I en pequeños traumatismos? — C. C.

RESPUESTAS

U6. En efecto; el art. 242 de la ley de Enjuiciamiento 
I eríminol dice que cuando se declaren de oficio las costas no 
I habrá lugar al pago del papel sellado empleado en la causa 
.eúloa derechos de Arancel, pero sí á loa abogados y peri- 
ioe, Mas el médico que asiste á un herido hasta su curación 

I Be ea un perito en el aentido que judiciaimente se da á esta 
I  palabra, y la real órden de 2 1  de Junio de 1842 no le conce- 

i derecho al cobro. En ella se dispone — ¡parece increi- 
blel — que las autoridades judiciales y administrativas obli- 
Seen á los médicos ó prestar el servicio facultativo á que 
seau llamados, satisfaciéndose sus honorarios cuando por la 
«nposicíon de costas hubiere fondos para ello.

I ha cosa es triste, pero es asi. Precisa, pues, que pidamos 
todoB lo que pedíamos nosotros Fn nuestro articulejo — ¿En 
'¡^pais vivimoet — inserto en el número 1.820, esto es, que 
•e cree un Cuerpo médico-forense verdad y que se haga en- 
tender á los jueces que bajo ningún pretexto pueden obligar 

MninjHno, que á él no pertenezca, á hacer ningún servicio, 
ín tanto esto no suceda, la ley hedía por ellos será una es­
pecie de embudo del que sólo nos toca la parte estrecha.

116. Si en el contrato se excluyen de la asistencia las he­
ridas, es claro que puede cobrar ésta independientemente de 
la iguala. En caso contrario puede también cobrarla si el 
vecino responsable del hecho es castigado á pagar los daños 
y  peijuicioB.

117. Para proceder á la primera cura no se necesita ór­
den del juez, ya sea la herida grande, ya pequeña. .Pero con 
arreglo al art. 262 de la ley de Enjuiciamiento criminal debe 
dar parte en seguida al juez, so pena de incurrir en una mul­
ta que no bajará de 2 6  pesetas.

S s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id .

O b s e b t a o i o n e s  m e t e o b o l ó g i o á s  d e  l a  s e u a x a , — Altura 
barométrica máxima, 714,60; mínima, 690,90; tempera­
tura máxima, 13»,6; mínima, 0c,4¡ vientos dominantes, NE., 
ENE. y E.

Los padecimientos dominantes durante esta semana han 
experimentado variaciones muy’ poco notables; han conti­
nuado las infiamaciones agudas de los órganos respiratorios 
siendo frecuentes, y como ellas las fluxiones y  catarros de loa 
mismos órganos. Los reumatismos, las anginas tonsilares 
Bimples, las parálisis periféricas y  las neuralgias intercosta­
les, ciáticas y faciales también continúan presentándose en 
crecido número; la mortalidad no aumenta.

C R O N IC A

M éd icos  de cá rce les . — En la Gaceta del 8 aparecen 
los siguientes nombramientos; médico de la cárcel de Pla- 
sencia al Sr. Perez Solía (D. Mariano); médico de ia cárcel 
de la Seo de Urgel al Sr. Cort y Arés, y confirmado en el 
cargo de médico de la cárcel de Celanova al Sr. Fernandez 
Benito (D . Ignacio), cuya plaza desempeña desde 1862.

En la del 12 los siguientes; médico de la cárcel de Caza- 
lia de la Sierra al Sr. Blanco y Carbonay (D . Hernán Gnz- 
man), y de la de Enguera al Sr. Albiñana y Tiestos (don 
José María).

D os vacan tes . —  Están vacantes en la Facultad de Me­
dicina de Zaragoza las plazas de ayudante de escultor ana­
tómico, dotada con 750 pesetas (que ha de proveerse por 
oposición ) y la de profesor auxiliar de número, dotada con 
1.750 pesetas (ha do proveerse por concurso). Las solicitu­
des á la primera se admiten hasta el 13 de Enero y las á la 
segunda hasta el 3 del mismo mea, en el Rectorado de aque­
lla Universidad.

G u erra  a l caciqu ism o. —  Interpuesto recurso de alza­
da por nuestro amigo U. León Corral, ilustrado médico ti­
tular de la ciudad de Alfaro, contra el acuerdo de aquel 
Ayuntamiento, que con extraordinaria previsión y  temiendo 
tal vez una muerte cercana, anunció las vacantes de sus 
plazas de facultativos, y  se disponía á  proveerlas, k u e t s  m e ­

s e s  antes de ocurrir, la Comisión provincial de Logroño ha 
resuelto, conforme á  las disposiciones vigentes, que no se 
efectúe diclia provisión liasta que terminen los actuales con­
tratos.

E l inusitado celo de aquel Ayuntamiento (nombrado, se­
gún noticias, á raíz de un motín y poco simpático á sus ad­
ministrados) pudiera quizás estar relacionado con el hecho 
de haber suspendido y  condenado á su alcalde-presidente 
1.1 Audiencia de lo criminal de Logroño, por abusos de au­
toridad, en virtud de querella entablada por el mismo señor 
Corral.

Y  por cierto que habiendo interpuesto el procesado recur­
so de casación contra esta sentencia, el Tribunal Supremo 
acaba de condenarle encestas, confirmando la sentencia del 
inferior

Felicitamos á nuestr.2 estimado colaborador por este do­
ble triunfo, y  deseamos igual energía y fortuua á los compa­
ñeros mártires ó titulares, que se hallen en circunstancias 
análogas.

E l ayuno de Succi. — En la sesión celebrada por el 
Comité médico para observación del experimento del se-
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flor Succi el miércoles lilfimo, se tomaron loa Biguientes 
acuerdos;

1 .0  Pertenece al Comité médico la dirección absoluta del 
expeiimento.

2.0 Con la aquiescencia de este Comité podrá formarse 
otro de vigilancia, e! cual se someterá á las precisas indica­
ciones de la Subcomisión de observaciones, sin que esto im­
pida la vigilancia que correrá á cargo de dependientes nom­
brados y puestos á las órdenes del Comité médico.

3 .0  El experimento habrá de hacerse en un salón elegido 
al efecto, y en el que se exhiba el Sr. Succi no se permi­
tirá al público ponerse en contacto directo con el experi­
mentador.

4.0 El Comité médico tendrá una sala separada donde 
I>ueda reunirse para hacer sus observaciones sin exponerse 
á la vista del público.

5.0 E l salón donde se exhiba al público el Sr. Siicci no 
tendrá más de una entrada, y en el caso de tener varias 
puertas, el Comité tendrá las llaves de ellas.

6 .0  Desde las doce de la noche hasta las ocho de la ma­
ñana no podrá el Sr. Succi ser visitado por otros individuos 
que los del Comité médico y sus dependientes.

7.0 Sin permiso del Cotpité médico no podrá el Sr. Succi 
ejecutar actos que puedan comprometer la seriedad del ex­
perimento ó quitar garantía á su veracidad.

8.“ El reconocimiento diario de la Suhcomision del Co­
mité médico será privado y todos los días á la misma hora.

9.0 Las horas de exhibición al público serán previa­
mente determinadas por el Comité, de acuerdo con el señor 
Succi.

El Sr. Succi empezó ayer el ayuno en el Teatro Felipe.

P a lab ras  que se escriben  p or m inuto- — Según los 
experimentos hechos por un médico, las personas acostum­
bradas á hacer mucho uso de la pluma escriben de 25 ó 60 
palabras por minuto; siendo 30 palabras el término medio, 
cuando no se pierde tiempo en pensar ni en mojar la 
pluma.

Eos periodistas son la gente que escribe más de prisa. Es 
muy general en ellos escribir de 40 á 50 palabras por mi­
nuto, y hay muchos que escriben más de 50, lo cual se cree 
fácilmente viendo sus cuartillas, que parecen de jeroglíficos 
indescifrables para todo el mundo ménos para el autor de 
ellos y para e! cajista.

El autor de estos cálculos ha hecho experimentos con in­
finidad de personas, y entre ellas con Edison, el famoso in­
ventor y electricista.

Edison tiene una letra magnífica, tan perfecta, que lo que 
escribe parece grabado. Pero no escribe más que á razón 
de 15 á 26 palabras por minuto. A  40 palabras por minuto 
su letra es atropellada, pero todavía se lee. A  razón de 50 
palabras por minuto su letra deja de ser letra para conver­
tirse en signos imposibles de descifrar.

M ás catedráticos. —  Terminadas las oposiciones á las 
cátedras de Histología normal y patológica de las Universi­
dades de Valladolid, Santiago y Cádiz, han sido propuestos 
por el Tribunal para ocuparlas los Srea. D. Leopoldo López 
García, D. Juan Bartual y D. Luciano Clemente Guerra.

Nuestra enhorabuena á todos.

E spécu lo  am ovo-in am ov ib le . — El Sr. Bureau ha 
ideado un espéculo que llama amovo-inamovible, con el 
cual no es nunca penosa ni infructuosa Ja investigación de! 
cuello, el cateterismo se verifica sin la menor dificultad y  las 
intervenciones vaginales y uterinas se hacen sumamente 
fáciles, no determinando su aplicación ninguna molestia ni 
dolor. En efecto, este espéculo goza de cierta movilidad, 
por lo cual sigue á la mujer en los movimientos siempre 
limitados que ésta puede hacer. La mayor ventaja de este 
instrumento es que permite al ginecólogo disponer de sus 
dos manos y hasta prescindir de ayudante, pndiendo prac­
ticar él solo el raspamiento uterino y diversas operaciones 
sobre el cuello (operaciones de Schrceder, Martin, Einmet, 
amputaciones y cauterizaciones, etc.). Este espéculo, cuya 
descripción es difícil sin un grabado á la vista, ha sido 
construido por el Sr. Collin, de París.

A n iv e rsa r io  de Donders. — Con ocasión del septua­
gésimo aniversario del ilustre oftalmólogo holandés ha edi­
tado la Nederlandseh Fijdschrift voor Geneeskunde un mag­
nifico volúmen de 646 páginas, adornado con el retrato de 
Donders en forma de medallón y conteniendo 40 artículos, 
escritos unos en holandés y otros en francés, sobre diferen­

tes asuntos, relativos en su mayoría á Oculística. El obse­
quio ha resultado digno del obsequiado.

Estad ística  de la  crem ación . —  La Llanta, órgano 
de la Sociedad de cremación de Berlín, da los siguientes 
datos sobre el número total de cremaciones verificadas en 
diferentes países hasta l.o de Agosto de 1888: Italia 998 
cremaciones, Gotha 554, América 287, Suecia 39, Inglate­
rra 16, Francia 7, Dinamarca 1. Número de los miembros de 
las Sociedades de cremación ; en Suecia 3 012, eu Dina[na^ 
ca 1.326, en Holanda 1.128, en Alemania 612, en Italia 580, 
en Hamljurgo 438, en Suiza 390.

N ú m ero  de estud ian tes  en  A l e m a n i a . Las Uni­
versidades del imperio aleman, en número de 21, han teni­
do en el último semestre 20.190 estudiantes, á saber: 4.669 
en Teología protestante. 1.166 en Teología católica, 8.479 
en Derecho, 9.046 en Medicina y 7.648 en Filología y Filo­
sofía. Es decir, que, como siempre y en todas partes, abun­
dan los aficionados á los estudios médicos.

H osp ita l V e rd i. — L e  fii/bm a Aíedica anuncia la aper­
tura en Villanova (PlasenciaJ de un hospital que el músico 
Verdi ha hecho construir para loe pobres y que le ha costa­
do ya 1 0 0 .0 0 0  libras.

E n c ic lop ed ia  de M edicina y  C irugía . — Pocas veces 
se ba visto en materia de bibliografía un éxito tan colosal | 
como el que en Inglaterra, Francia, Alemania y Estados Uni­
dos está alcanzando la coleccionde ¿fanuaíes Caedla, ó sea la 
Encidnpedia de Medieina y  Cirugía, que comienza á publi­
car la conocida casa editorial barcelonesa de D, Ramón Mo- 
linas- Esta hermosa colección de manuales clínicos y de | 
ciencias médicas, cuyas firmas de Ball, Bell, Broedbent, 
Bruce, Bryant, Butlin, Cárter, Untchinson, Klein, Marsb, \ 
Morris, Owea, Pearce, Pepper, l ’ íckering, Pover, Eobert-1 
son, etc., etc., son garantía de sus cualidades altamente I 
prácticas para médicos y alumnos, está fiel y correctaraen-1 
te traducida del inglés por el Dr. D. Alfredo Opisso y Pi­
fias. Se publica por cuadernos semanales, á una peseta, y se | 
suscribe en la casa editorial, Córtes, 367, Barcelona, y en | 
Madrid, en las principales librerías y en la casa represen­
tante, Apodaca, 10, donde se hallarán también sueltos y en­
cuadernados, conforme se vayan publicando.

In com patib ilidad  p e lig ro sa . —  El clorato de potas»)- ¡ 
el ioduro de hierro son incompatibles, tegun ha revelado 1» I 
muerte de un niño. Estas dos sustancias, obrando una sobre I 
otra, dan sesquióxido de hierro, cloruro de potasio y iodo | 
que queda en libertad.

Asi lo dice un periódico italiano.

E l sublim ado en e l có lera , —  E l Sr. Yvert ha emplea­
do en el Tonkin el deutocloruro de mercurio á la dosis de2
á 4 centigramos diarios en loe coléricos- De 45 de éstos sólo 
murieron 9, ó sea el 20 por 100. Igualmente ha recurrido í 
esta medicación en algunos soldados convalecientes, sobre 
todo de disentería, que volvieron á regiones en que reinaba I 
el cólera, y gracias al deutocloruro de mercurio, ninguno faé' 
atacado de esta enfermedad.

Contra la tvl/erculdaia. — Para combatir el proceso baci­
lar en los períodos supurativos, usen los profesores médi­
cos las IHldoraa antisépticas del Dr. Audet, que modifican la I 
expectoración, calman latos, cortan los sudores, moderan la | 
fiebre, restauran, tonifican y despiertan el apetito. Medica­
ción para quince días, 10 pesetas. Remisión por correo, pre­
vio envío importe, sellos ó giro, al Jnsíííitfo Celular, Barce­
lona.— Venta ; Afadná, Cármen, 41; Valencia, Torrentv 
Blas Cuesta; Zaragoza, Ríos; San Sebastian, Uzubiaga; 
Tarragona, Cuchi ¡ Gerona, V ives; y en las buenas botica»-

Acido yÍMOrhtcínco. — Nuevo tratamiento de la tubercii- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos ad Imc, 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Independen-1 
cia, núm, 10.

MADRID; 1888.- ENRIQUE TEODORO, IMPRESOB 
Amparo, 102, y Ronda de Valenoia, 8. 
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CURACION ASEGURADA

f  Aptigna Fannacia BADMÉ. E N  F E R I H E D A D E S  del E S T Ó W A G O

G O T A S  A M A R G A S  d e  G I G O N
[PreparadasaegpnlaYerdadiraFbnpula d e B A U M É o o a i i  HABAdeSAN'YONACIO

I  Olapapalai llatulentiii gaatralglaa, pérdida del apetito, pirdtlt, «itimolaiile enérgico deleetdmago,
aiSgolieiegaalapreieriiKÍosinédicaiDteidelaidoiprintípaleicoBldii.— Pitacio;el(riieecontagoUi,3lc.

Farmaola OZOOV i 7 , R do Cog-H éroa, P A .R I8 ,  / en totfai Itt Ftrmtelii.

de iodos Afecciones pulmonares

%
C A P S U L A S ' '^ f i í í \

c r e o s o t a d a s '

'delD oclorFO U EiinEE .]

Ú n ica s  p rem ia d a s
‘ fn la Eipoeic'oi' Parle fí7í

ixiJASE LÁ'eAHSa BB 
«AH»NTI» PIBKADA >

" .-A yV

T R A T A M I E N T O  
R A C I O N A L

OE
la Anemia, la Tisis, 

fi/spepsia, el 0/abetes, 
la Caque/ia por la

fAUS. «urítíínÉviliE. 5L
EsveeWe&r. Polvo de Carne

EN P O L V O
para la conlecclon de 
grogs alimentlcioa con 
Ron, Elrscb,Cognac,eto.

E N T A B L E T A
V Par la praparaeton d» fofagesreeanaí^ 
Yuye/ií»* atfaliltoi dt guti» y aroma. 

Rgusseau y  Tab leta  Rousseau

Peptonas Pépsicas de Cbapoteaut
D E  C A R N E  D E  V A C A

Sofl üdodras; puras, uo eontisD en  ffiu cosa , d i oloraro de sodio  
n i  ta r tr s to  de so.ia.

P O L V O S  D E  P E P T O N A  D E  C H A P O T E A I T T
Completamente solubles, representan 5 veces su peso de En

vista de su pureza son los solos empleados por M . P A S T E U R  y  
tod os  lo s  la b o ra to r io s  d e  f is io lo g ía  p a ra  la  c u ltu ra  de lo s  
o rg a n ism o s  m ic ro scó p ico s

V IN O  D E  P E P T O H A  D E  C H A P O T E A U T
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

á la dósis de una ó dos copas de Burdeos. —  D dsis : 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos. _

In d ic a c io n e s  : Anemia, Dispepsia, Caquexia, Debilidad, liepug- 
nancia á los alimentos, Atonía del estómago y de los intestinos, 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los niííos, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los ilatgod.

^ ^ D e p ó s it^ ^ P a r is ^ ^ ^ ^ ^ T ÍM n e jj je ^ a ^ r in c ip a le ^ ü ra a c ia s ^ ^ ^

Cápsulas de Suliato le IjlliDiDa
de P E L L E T I E B ,  r fg  i a s  T r e s  M a r c a s

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, fabricadas por los 
Sres A rm et de L islb  y  C<=>, sucesores de P e lle tie r, contienen 
diez centigramos de Sulfato de quinina, garantizado por la ^ ~ ~
inscripción del nombre d e P E L L E T IB R ............................... Imur
Se entreabren en pocos minutos en el agua fría, no se en d u -\ ,^  
recen como las pildoras y se tragan más fácilmente que las obleas 
medicamentosas.

Se expenden en frascos de 10, 20, 100, 200, 500 y 1000 cápsulas.
Nuestra Caía prepara en idénticai condiciones las CSpsnlas de: 

BISULFATO DE QUININA -  BRQNUDRATO DE QUININA 
VALERIANATO OE QUININA -  CLORIDRATO DE QUININA

Depósito en PARIS : 8, Rué Vivienne, y  en la s  p b in c ip . far m Ac ia s .

PREPARAD A  POR DÜSART, FARM ACÉU T ICO  EN  PARIS
Bstasoluciónjinalterable y de composición constante, se halla exenta

de ios principios tóxicos é  inactivos del Cornezuelo de Centeno y 
posee el grado máximo de actividad; se emplea en inyecciones 
hipodórmicas á proximidad del lugar de la hemorragia, á la dósis 
de 10 á 20 gotas en la hemorragia puerpueral la epistaxis incoernble, 
la AemopíMÍs y en las hemorragias móa violentas; su acción positiva y 
potente se efectúa al cabo de 4 á 5 minutos; esta solución se emplea 
interiormente, con éxito, en los mismos casos, especialmente para 
provocar las contracciones del útero, en dósis de 20 á 25 gotas, 
vertidas en agua azucarada. La solución está contenida en tubos 
pequeños que se colocan fácilmente en e l estuche del práctico.

Depósito en París, 8. Rué Vivienne, y  en las principales Farmácias.

yí
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PRIiCIPE, 13.
P r e m i a d o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  F a r m a c é u t i c a

A c e ite  bacalao em ulsionado con  h ipofosñ tos de 
ca l y  sosa.— La mejor forma de tomar el aceite, de agra­
dable sabor y mucho más reconstituyeole y antiescrofu- 
loso que el aceite puro.—Frasco al por menor, 2 ,50  pías.

V in o  de peptona.— Tónico nulritivo de uso constan­
te en las debiUuades, anemia, dispepsia y gastralgia, su­
mamente agradable é inalterable.— Frasco al por menor, 
4  pesetas.

H ie rro  d ia lizado. — Forma sumamente grata de to­
mar el hierro sin que produzca astricción ni constipación 
de estómago. — Frasco al por menor, 2 ,50  pesetas.

F os fa to  de h ie rro  so lu b le  ( Fórmula de Leras). — 
Esta fórmula reúne, cual ninguna otra de hierro, ser com­
pletamente soluble, clara como el agua, sin olor ni sabor, 
no produce constipaciones é irritaciones de estómago ni 
astricciones, y es la más asimilable á la sangre; de aquí 
que ss obtengau y comprueben ventajosísimos resultados 
en las clorósis y anemias, que unas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, faiigan y molestan á los 
enfermos; en las ameaorre>«s, debilidades producidas por 
continuas hemorragias, fiebres tifoideas, el F o s fa to  de 
h ie rro  so lu b le  es la preparación que reúne más venta­
jas.— Precio al por menor, 2  pesetas.

No md$ padecimientos de estómago.—Curación comple­
ta y radical de las gastralgias, dispepsias, acedías, vómi­
tos, etc., etc., con los P o lvo seu p ép tic o s  de l Dr. M a r­
t ín e z  M olina .—Como prueba de la bondad do este pre­
parado. en las muchas cajas vendidas, no sabemos de un 
solo caso que no se haya encontrado desde el momento 
de tomarlos un alivio casi instantáneo. — Precio al por 
menor, 4  pesetas.

Cata’To», toses y am a. —  Jarabe y  pas tilla s  ba lsá ­
m icas.—El éxito constante de estas preparaciones dnraa- 
le ocho años las hacen preferibles á cualquiera otra como 
pectoral calmante y expectorante.— Precio al por menor, 
2  pesetas.

E no la tu ro  acónito, canchalagua y  d ig ita l. — El 
que más disminuye la sangre, cura la plétora, anginas, 
fiebres eruptivas y evita las congestiones.— Frasco al por 
menor, 2 ,50  pesetas.

Jarabe de la c to fo s fa to  de ca l.—Los útiles resulta­
dos obtenidos en Terapéutica, principalmente en los ni­
ños, que necesitan de tónicos reconstituyentes lo más so­
lubles posible, le Tecomiendaa con ventaja al jarabe de 
rábano ú otras de las preparaciones tónicas reconstitu­
yentes. —  Precio al por menor, 3  pesetas franco.

Jarabe iodu ro  fe r ro so  D upasqu ier.— Está dan­
do grandes resultados en las afecciones linfáticas, escro­
fulosas, herpéticas, y cualquier otra enfermedad que re­
conozca por causa una debilidad ó vicio de la sangre.— 
Precio al por menor, 3  pesetas.

L ic o r  y  cápsu las de b rea .— Conocidos de la mayor 
parte del público los resultados obtenidos con las prepa­
raciones de brea en las alecciones bronquiales, toses, ca­
tarros laríngeos y de la vejiga, irritaciones de la gargan­
ta, bronquios, y en general en todos aquellos casos en 
qne deben usarse los balsámicos; su despacho é$ conti­
nuo, encontrándose siempre recientes. — Frasco al por 
menor, 2  pesetas.

D ob le m agnes ia  e fe rv escen te , in ca lcá rea  y  an- 
tib lliosa . —  Su uso es muy general en las gastralgias, 
acedías y cualquier |>adecimienio del estómago; pero so­
bre todos estos casos, la aplicación mayor que boy día se 
da á la M agn es ia  e fe rv e s c en te  es como lax.inle re­
frescante, para lo cual hasta poner una cucharada gran­
de en medio vaso de agua, agitarlo y tomarle precisamen­
te en la efervescencia.

Como refresco puede usarse las veces que se quiera al 
dia poniendonnacucharaditade las de tomar café en medio 

.vaso de agua; es muellísimo mejor que las gaseosas de II- 
moQ, agraz, grosella ó cidra.—Frasco al por menor, 2,50 
pesetas.

Depósito de todas las aguas minerales y especíQcos conocidos, siempre recientes y legítimos, asi nacionales como 
extranjeros.— ¿a Casa se encarga de la remisión á provincias por correo ó ferrocarril, libre de envase.

SALmiiS DE
de VIV.A.S F E R E Z

Aprobados por la Real Academia de Medicina de Granada.

P E E P A M D O S  m L A S  M EJO RES C O m C IO N E S
BE GARANTIZA SO INALTERABILIDAD 

D e inm ed iatos resu ltados  en  toda c la se  de  ind isposic iones 
de l tubo d igestivo .

Cura, como ninguna otra medicación empleada hasta el dia, toda clase 
de VÓMITOS y  DIARREAS (.de loe tísicos, de los niños y  de los viejos), 
Cólera, Tifus, Catarros y Ulceras del estómago, Vómitos de las embarazadas.

Se vende sólo en cajas á 3,50 pesetas , y media caja 2  pesetas.
Depósito principal en Almería: Farmacia de VIVAS PEREZ, desde don­

de se hacen remesas por el correo á los puntos donde no haya depósito.
V en ta  a l p o r m ayo r: En Madrid, Melchor García, Capellanes, T, 

duplicado. — En Barcelona, Sociedad Farmacéutica y  Sres. Hijos de Jo­
sé Vidal y  Ribas.

Al por menor, en las principales farmacias de España y Ultramar.
E líjase como garantía la firma y  rúbrica del autor en la faja que cierra 

las c^as, y la marca de fábrica depositada en las etiquetas.

APARATO ATMIATRICO YA U R Z Ü E U
Para las inhalaciones de oxigeno, de ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc. 
Instrucciones impresas gratis, Atocha, i 35.

HELENINA
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

TEATAIHENIO OTOATIVO de la TÍSIS T la  TUBSROULÓ8I8 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, farmacia de A. 

Ooipel, Barquillo, 1 Madrid. 4 3 9 ,

i A N T IS E P S IS
D R .  A U D E T

( P E R L A S )
(Fenol, cobre, opio, creosota, 

kermes, terpinol, bálsamos Tolú y 
Perú, antipirina, trementina v 
Ph.)

Indicado en todos los estados 
sépticos. Tisis, escrofulismo, ca- 
aeismo, herpes, sífilis, tifus y  tifis- 
mo, caquexia, sarampión, viruela, 
varioloide, bronquitis, loses, ca­
tarros laringeos, pulmonares, cís­
ticos, intestinales, reumatismo, 
gcta, flujos diversos, hepatitis, có­
licos nefriücos, biliares, etc., y en 
todos aquellos casos que se requie­
re una depuración ó una desin­
fección.

Su contróle á las veioticuatro 
horas.

Precio, 2  pesetas caja.
Pídase en las boticas.
Se regalan S cajas á los señores 

facultativos que lo deseen ensa­
yar.

Sólo pagarán los gastos de en­
vió al hacer el pedido

Al Instituto Celular y Antiséptico

D E L  D O C T O R  A U D E T
Pelayo , 42, B arcelona

Venta en Madrid, Cármen, 41 
botica.
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LA M A R G A R IT A
E N  L O E C H E S  

üQlibiliosa, antiherpélica, antiescrotalo* 
sa, aotlaifilflicay reconstitayente.

Segaa la FERÍÍA DE SAN CARLOS, doc- 
iarD. RaTael Martínez Molina, con esta 
agoa se tiene

LA  S A L U D  Á  D O M IC IL IO
Ea el (iltimo año se han vendido

M á s  d e  D O S  M I L L O N E S
D E  P U R G A S

U  clínica es la gran piedra de toque 
las aguas raÍDerales, y  ésta cuenta 

38 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enCernaeda- 
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de- 
recita, y se vende también en todas las 
rarmacías y  drognerias.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BOEO-CITRATO DE L IT IN A  

DE BiUlOH A. COITBL 
Contra la gota, cálculos úricos del ri- 

8on y vejiga y  catarro de ésta.—Frasco, 
ñ pta.— Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

D O C T O R  G O Ñ I

Especialista en las vías urinarias 

y matriz. —  Montera, i i , y  Alcalá, 

Si, para los pobres.

ITM lA liOllA
REMEDIO POSITIVO

F L U I D O  V I T A L

Miles de profesores lo pres­
criben para combatir con se­
guridad las pérdidas semina­
les y  la atonía del aparato 
genital. Es el tónico más po­
deroso que se conoce. Así lo 
atestiguan millares de obser­
vaciones. E l Fluido vital res­
ponde siempre á las exigen­
cias de los enfermos y  á las 
miras de los médicos.

Absolutamente sin peligro: 
conviene á toda edad, sexo y 
temperamento.

No hay debilidad ni caque­
xia posible con el Fluido vi­
tal

Precio, 5 pesetas.
Pídase en las boticas.
Remisión por correo pre­

vio envío, sellos ó giro alZns- 
tiluto Celular, Barcelona.

Venta en M adrid, Cár- 
meu, 41, botica. 

n T f T T f f y T f T T T E T T T f T ^ l

PRIPARADOS ESPECIALES
DE LA FARMACIA DEL DR. RICARDO GARLERA CASTILLO, 10, MAGDALENA, 10, MADRID

C A R A M E LO S  Y JARAB E  

DE EUFOnBIA PILUIÍFEBA 

La Terapéutica moderna los reco­

mienda como los últimos y más se­

guros medicamentos para combatir 

y  modificar con éxito el asma e.’ pas- 

módico, dispnea, catarros crónicos, 

toses pertinaces y  eicectoracion di­

fícil.

Caja, 2pesetas; frasco, 3 pesetas.

CREMA FORTIFICANTE
Ó EMULSION DE ACEITE PURO 

DE HÍGADO DE BACALAO

El n.o 1 lleva kipofot/¡lot y  maítim  
con lactofosfato de cal, y e l núm. 2 
ioduro ferroso y quina, y  se recomien­
dan los preparados en esta farmacia 
porconservarsiempre la misma con­
sistencia, tener buen sabor, llevar 
un 75 por 100 de aceite de hígado de 
bacalao, y  producir muy buenos efec­
tos para combatir la anemia, raqui­
tis, escrófula y  debilidad.

Botella, 2 pesetas.

niimicos y  medicamentos co-Elaboración y  depósito de los productos qui: 
nocidos, aguas destiladas y  minerales; cura Lister completo surtido, bibe­
rones, bragueros especiales para corregir las hernias de los niños y las de 
los hombres, pezuueras, saca-leches, y lavativas y  jerioguillas de varias 
clases y  formas, fajas umbilicales y de sobreparto. Sondas Nélaton y  Be- 
nas. Speculums, pulverizadores Richardson y  de vapor. Termómetros clí­
nicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M agda lena , 10, Madrid.

1
UBORÁTORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA

(O RATES, 2, V A LLA D O LID )

En esta casa (que provee al Ejército y  á la Armada, á las Facultades de 
Medicina y á los hospitales civiles, y  cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid.del IlospUpI Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores aiso- 
dones hidrófilo, boratado, fenicado, saliciiieo, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada. yu­
tes purificado, salicilico, feaicado; catgut de los números 1,2 y 3, catgut 
al ácido crómico, caotchuc ea lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y  desagüe, celulosa al snblima- 
do al 3 por iOOO, gasas cloruro-mercúrica, feoicada, iodofórmica, Umoli- 
zada, etc., en piezas de i metro de ancho por S de largo y en rollos de <0  

centímetros de ancho por B metros de largo; el mackiotoseb, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

a™

NUEVAS PASTILLAS PECTORALES
CALMANTES DE TODA GLASE DE T O S

1 Probadlas y  08 convencereis!— Caja 6 rs.; por correo 7 rs. 

L a b o ra to r io  d e l Dr. M arqu és, Hospital, 109, B arcelona.

ZARZAPARRILLA

ORTEGA

La forma granular y 
efervescente de los me­
dicamentos es de gran 
utilidad, tanto por lo que 
facilita la conservación 
y  manejo de los mismos, 
como por hacerles más 
agradables á la vista y al 
paladar, siempre deli­
cado, de los enfermos,

..•I

sobre lodo cuando se tr.ila de tomar algnn medicamento.

P rec io s : 1,50 pesetas. P o r  m ayo r descuentos. 

ELABO RACIO N PO R  MEDIO D EL V APO R

LaDoratorio fle proflüctDS RRímicos y farmacÉiticos íIb D. G. Ortea
F abuaou, L eón, 13. M A D R ID  Llbobatorio, Qdevbdo, 7.

Ayuntamiento de Madrid
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